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T oda América estaba impregnada de satiafac- 
ción después de conocerse el resultado de las 
elecciones presidenciales en los Estados Uni¬ 
dos: la derrota de WiUde y la designación de Roose- 
velt para un tercer periodo. 

Más que una rivalidad estrictamente nacional en¬ 
tre dos partidos, fué una lucha en la que moralmen¬ 
te participaron todos los pueblos del mundo, pues los 
intereses en juego sobrepasaban los limites fronte¬ 
rizos de la Unión. 

El solo hecho de que los gobernantes totalitarios 
demostraran notable preferencia hacia el triunfo de 
WiUde, revistió al acto comicial de un carácter que 
bitrinsecamente no poseía: el de una aparente con¬ 
tienda entre fascismo y democracia. 


LpS QLGCCIOnGS 
ULTimPS GP LOS 
GSTPDOS UniDOS 


Se festejó, en consecuencia, el triunfo de la de¬ 
mocracia. Ehi otro orden de cosas, la continuidad de 
la ayuda efectiva al Imperio Británico, en guerra 
contra la Alemania nazi. Y, para las naciones ameri¬ 
canas, la prosecución de la política de ‘‘buena vecin¬ 
dad” con todos los países del continente, fistos tres 
hechos, solamente, han sido suficientes para inyectar 

optimismo a los pueblos, en momentos en que el 
panorama mundial se presenta tan sombrío. 

Hay múltiples razones que explican la alegría ge¬ 
neral producida por el triunfo de Roosevelt 
Vivimos en una época y en un instante cuyo ma¬ 
yor dramatismo reside en la imposibiUdad que te¬ 
nemos los hombres, los pueblos todos, de luchar 
constructivamente por nuestros ideales, por lo que 
conoeptuampa jnejor para la sociedad. Estamos obll- 
acthar en la defensiva, porque el peligro del 
naziamo qu$ afnenaza a la humanidad es tan grave, 
que la prin^pail preocupación, el objetivo mayor, es 
excluirlo. 

No podeiposi extender la vista hacia el horizonte, 
porque tenmos delante nuestro, detrás nuestro, en 
derredor nurat^, fuerzas totalitarias que aniquilarán 
los restos dé libertad que iKsfrutamos, que atentarán 
contra Buespag propias vidas, si aquéllas no son anl- 
quilaáaa antes. Es el espíritu de conservación social 
quien actúa constituyéndose en columna vertebral de 
grandes movimientos colectivos, que sofocan en el 
torbellino de su marcha las expresiones individuales, 
por mejor inspiradas que estén; que hacen desapare¬ 
cer de la superficie los distintos matices de opinión; 
que hacen sumamente dificultoso a las minorías más 
conscientes, poseedoras de finalidades concretas hacia 
una humanidad mejor, mantener su personalidad y 
BU estructura orgánica, no solamente en el choque 
contra el enemigo, sino dentro de las mismas fuerzas 
que conjuntamaite tienden a derrotarlo. 



LR DGRROTfl 00 VUILRIG 

es mfls sioniPicRTiufl 
QUe GL TRIUnPO 
DG ROOSGUGLT 


Los pueblos, en ninguna parte del mundo, pueden 
^.presar en varias palabras su voluntad. Apenas tie¬ 
nen derecho a decir “si” o "no” como en los plebis¬ 
citos totalitarios; y se considera dichosos a los que 
pueden decir “no”. Prevalece, entonces, sobre el de¬ 
seo ideal de ima elección acertada, el sentido nega¬ 
tivo pero imprescindible de la oposición. Votar por 
“no”, imponer el “no”, equivale a lograr en principio 
ima gran victoria. En este aspecto, más valor que 
el triunfo de Roosevelt ha tenido indudablemente la 
derrota de Wilkie. 

fin la conciencia popular, éste era peor que el ya 
dos veces presidente. Mantenía una posición ambi¬ 
gua respecto de ■ numerosos problemas. Y, sobre 
todo, era sospechado de ser im instrumento de los 
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gobernantes totalitarios. Había, pues, que impedir su ascensión a 
la presidencia. Al lograrse el propósito, es perfectamente lógica la 
satisfacción general. 

Analicemos ahora otros aspectos siunamente interesantes del 
significado de la elección, hecha ya la composición de lugar ante¬ 
rior. En primer término, es difícil calificarla como triunfo de¬ 
mocrático, ajustándose a los hechos que la caracterizaron. 

El concepto de la imprescindibilidad de un individuo, no es 
precisamente democrático. Por el contrario, es una adaptación 
legal, constitucional, de un principio eminentemente totalitario. 

El Partido Demócrata, al presentar por tercera vez consecutiva 
la candidatura de Roosevelt, ha causado el tremendo daño de 
dar carta de ciudadanía a la idea del "Flihrer”. Ha sido ima im¬ 
plícita confesión de que no existe plena confianza en la estruc¬ 
tura democrática, en las instituciones representativas populares 
que constituyen su base. No revestiría gravedad este hecho — 
todo lo contrario— si so tratara de perfeccionar las instituciones, 

. de superar las fallas que se van evidenciando, algunas funda¬ 

mentales; de dar un paso hacia adelante en la organización social. 

Pero este ha sido un paso hacia atrás. 

Hay algo de mayor importancia aún: Wilkie era el repre¬ 
sentante genuino de los negocios particulares, de los capitales pri¬ 
vados, de grandes industrias no supeditadas al Estado. Dentro 
de im régimen estrictamente democrático, los intereses represen¬ 
tados por Wilkie son intangibles: como que se trata del principio 
mismo de la propiedad privada. Roosevelt, por el contrario, me¬ 
diante una serie de leyes y especialmente el New Deal, propugna 
cierta forma de capitalismo de Estado, que tiene mayores símiles 
con las estructuras totalitarias que con las instituciones demo¬ 
cráticas. Aquí se evidencia lo que afirmábamos al principio: que 
las elecciones no fueron más que aparentemente una pugna en¬ 
tre democracia y fascismo. 

Y es que el concepto que HOMBRE DE AMERICA a,firmó 
en su Declaración del número inicial, en éí latido de'que el 
hombre debe elevarse por encima de ‘‘las Instituciones provi¬ 
sionales que hoy intentan aniquilarlo”, ^o « privativo nue“^" ‘ 
en todos los sectores, desde las más ew"’"""-’"" 
cíales, se consideran provisionales las s 
Nuevamente se plantea el problen^ 
se propician conducen hacia ima may 
supeditamiento creciente al Estado, quil . 
tializar y absorber todas las actividadea.,_W liombre jr^ 
sociedad. En el caso concreto del programadrRoosevelt, se cSm- 
prueba que existe una mayor tendencia a lo último. 

En medio de esta terrible confusión, en que la ideoIo^ y 
las prácticas totalitarias se infiltran en todas las instituciones, 
incluso en las democráticas, debemos hacer los mayores esfuerzos 
para no dejamos seducir por los rótulos, para mantener firme¬ 
mente nuestra oposición al nazismo y todos sus métodos, para 
conservar la más serena objetividad en las apreciaciones y no 
perder de vista jamás que ia finalidad de nuestra actividad, de 
nuestras vidas, no puede ser solamente negativa, destructora, 
sino afirmativa, creadora, dentro de las luchas que la admitida 
transitoriedad de las actuales instituciones ha de promover. 

También nosotros, en las presentes circunstancias, conside¬ 
ramos que lo más urgente, lo más apremiante, es abatir al na¬ 
zismo; y todo lo que favorece tal propósito debe ser recibido 
auspiciosamente. Pero en medio de la corriente, actuando junta¬ 
mente con todos los que participen de esta finalidad inmediata, 
procuramos mantener nuestra personalidad, difundir nuestro 
pensamiento, dar relieve a los métodos de acción que consideramos 
más acertados; en ima palabra, que la idea de libertad oriente y 
no sea arrastrada por el cauce. 

Conceptuamos el triunfo de Roosevelt como un hecho favo¬ 
rable, dentro de lo circunstancial e inmediato. Pero nada más 
que eso: porque la obra de acercamiento y unidad de los pueblos, 
la solucito efectiva de sus problemas, la fraternización que pro¬ 
pugnamos, especialmente entre todos los habitantes de este con¬ 
tinente, está fuera de la órbita de una elección. 
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mo en otros patees americanos, los edificios que ocu¬ 
pan la embajada y consulados alemanes, {übergan 
una legión de funcionarios, cuyo número no expli¬ 
can de ninguna manera las tareas propias de su in¬ 
vestidura oficial. Son, evidentemente, agentes del 
partido que actúan desde allí impunemente, tenien¬ 
do un archivo seguro para su documentación. Las 
investigaciones que se realizan en Estados Unidos, 
asi como las efectuadas en el Uruguay, con motivo 
de los hechos que son del dominio público, han 
comprobado con exceso esa realidad. Sin embargo, 
no veo qué medidas eficaces se toman para_ impedir 
esa violación flagrante de normas de relación inter¬ 
nacional. 

Por lo demás, es evidente que el nazismo, actúa 
en toda la extensión del territorio argentino, basta 
ahora con muy pocos reatos. No solo dirige y ex¬ 
torsiona a los numerosos alemanes residentes en el 
país, haciéndoles contribuir económicamente a diver¬ 
sos fondos nazis —Frente del Trabajo, Socorro de 
Invierno, etc.— sino que subvenciona y dirige toda 
la campaña totalitaria y antidemocrática que se rea¬ 
liza en el país, preparando además las fuerzas de cho¬ 
que, destinadas a actuar en un momento oportuno. 
Hace poco, hubo una importante concentración de ta¬ 
les fuerzas, en Burzaco, en las puertas mismas de la 
Capital. 

_^Pero donde su actividad ha adquirido propor¬ 
ciones inusitadas, es en Misiones.. Diversos factores 
han favorecido su desarrollo en este territorio. Ubi¬ 
cado entre dos países extranjeros y con cerca de mil 
kilómetros de fronteras internacionales, el nazismo 
encontró terreno apropiado para desarrollarse lejos 
de toda vigilancia. De los 30.000 kilómetros cuadra¬ 
dos que constituye el territorio, la mitad, escasamen¬ 
te, se haUa poblada. Viven allí 180.000 habitantes, de 
los cuales probablemente la mitad son extranjeros. 
Los residentes de "sangre alemana”, suman aproxi¬ 
madamente 40.000. De EUos, unos 10.000 oriundos 
del Tercer Reich. Hasta 1932, no había nada que ob¬ 
jetar a esa colectividad, que ha contribuido eficaz¬ 
mente al desarrollo económico del territorio, que 
ofrece hoy un estado floreciente. 

Hasta esa época, el viceconsulado de Posadas no 
tenía más que un secretario, pagado por el propio 
vicecónsul. Hoy ocupa este cargo un mayor del ejér¬ 
cito alemán, que tiene a sus órdenes a diez nazis. Las 
actividades del viceconsulado parecen las de un Els- 
tado Mayor. Prácticamente, toda la colectividad ale¬ 
mana está a sus órdenes. 

_¿y qué hace el gobierno para impedir ahi la 

expansión nazi? 

_^Muy poca cosa. Las actuaciones realizadas con 

motivo del proceso de Apóstoles del que tanto se ha 
hablado, han quedado, de hecho, paralizadas, to- 
fluencias extrañas trabaron la acción de la justicia. 
Apenas Iniciado el sumario, llegó a Posadas im fun¬ 
cionarlo de la embajada alemana, quien fué recibido 
demostrativamente en la estación por el jefe de po¬ 
licía de Misiones. Ese funcionario, valiéndose de sus 
inmunidades diplomáticas, recogió toda la documen¬ 
tación comprometedora, que buscaba la justicia, y se 
la llevó a la capital. Desde entonces el proceso ha 
quedado estancado. 

El gobierno de la Nación ha enviado una serie 
de investigadores especiales: un general, el presi¬ 
dente del Departamento Nacional del Trabajo, un 
alto funcionario del Ministerio del Interior y el di¬ 
rector de Territorios Nacionales. A pesar de todo eso, 
las cosas continúan peor que antes. 


La gendarmería nacional que practicó la inves¬ 
tigación, secuestró armas, proclamas subversivas y 
documentos comprometedores y detuvo a los presun¬ 
tos culpables, ha paralizado repentinamente sus ac¬ 
tividades en ese terreno, cumpliendo órdenes supe¬ 
riores. Evidentemente, hay algo que anda mal en 
las altas esferas... 

Al amparo de la inercia del gobierno, el des¬ 
arrollo del nazismo, en el territorio adquiere proyec¬ 
ciones inauditas. AlU están los grupos locales; los 
"puntos de apoyo" y las células del partido nazi; 
los miembros del Frente Alemán del Trabajo —ac¬ 
tualmente “Unión Alemana de Gremios”—; las ju¬ 
ventudes hitleristas; las escuelas donde se enseña a 
los niños argentinos que su patria es Alemania; la 
Junta Reguladora de la Yerba, principal riqueza del 
territorio, controlada por altos funcionarios alema¬ 
nes; las cooperativas dirigidas por alemanes; comi¬ 
siones de fomento constituidas por alemanes desig¬ 
nados por el gobernador del territorio; la iglesia ca¬ 
tólica, en manos del clero alemán. Hasta la direc¬ 
ción de vialidad del territorio en manos de alemanes. 

—Y no es esto solo. En la zona limítrofe del Pa¬ 
raguay viven 15.000 alemanes; en los estados brasi¬ 
leños de Rio Grande do Sur, Santa Catalina y Pa¬ 
raná, que limitan con Misiones, viven más de un mi¬ 
llón de alemanes. Un contrabando activo de hombres 
y de cosas se produce a través de las desguarneci¬ 
das fronteras del territorio. Los nazis del Brasil, del 
Paraguay y de Misiones forman tm núcleo cerrado, 
una verdadera "minoría racial", que en un momento 
que crea oportuno podrá proclamar que la tierra 

donde habita debe ser considerada "espacio vital” _ 

del Tercer Rqich... Esta seria la hora que appové- 
charia el "nácionallsino“-áutóctono, que se minej.'t 
desde Berllíi, ^ semejanza del nacionalismo español. 

Calcwen^ pues, si el asunto tien®, gravedad, — 
terminó ^éndo el Dr. Coro^ Martiíil^ i 

Al despedimos de nuestro entrovisUdo, aarade- 
eiéndole » a^nción prestada a HOMBRE JJE AME¬ 
RICA, pepaaiAos que, puesto: que la acción oficial ee 
revela inoprnaote frente a 1^ penetracite na|i, la 
que sin dud^uenta con misteriioebe pro^torM en 

las "altas esferas”, es ménester promover una enér- - 

gica acción popular, que logre contrarrestar todas 
las maniobras totalitarias en nuestro país. 
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EL CANTO 
DEL ALBA 


temor al destino, una 
queja de pena; sollozos 
de desgracia, son, para tí, 
ay, melodías del tesoro 
del jardín. No, no. Yo soy 
un prisionero; prisionero 
por toda mi vida. Sí, sí. 
Yo soy un cautivo; cau¬ 
tivo sin ley ni justicia. 
—Parece el lamento de Eterno cantor melancó- 
un hombre. í®’ triste ausen- 

—¡Kikirikí...! «li® “i libertad. ¡No, 

¡Cómo temblaba su voz! Yo soy un desterra- 

¡Cómo temblaba el aire! desterrado manteni- 
¡Y la noche! ¡Y yo! La ““ raciones de nos- 
era fuerte y vallen- talgias. ¡Sí, sí! Yo soy ur 


el canto de los gallos 
era alegre trompetería de 
Natura; líricos ruidos del 
huerto. 

—¿No lo son? 

—No lo son. No cantan 


te. Eira triste. Era trági¬ 
ca. ¿Qué decía? ¿Qué gri¬ 
taba? Bastaba oír su 
música, lenguaje de 
cristal. 


vencido; vencido t 
en la revancha. Herido 
mortal de tu ignorancia, 
sin esperanza de un au¬ 
xilio a mi mal. ¡Si, si! Mi 
canto te alegra, te arru¬ 
lla, te adormece. ¡¡SI, slü 
Mi canto lo ríes, lo imí- 


m pentagrama y lápiz. 

Pronto! 

Y aquel gallo, cercano i®®. 1° festejas. Pero yo, 
por cantar. Cantan por- y oculto, cantor y sólita- *1®® digo es ¡Kikiriki!, 
que tienen muchas que- rio, en kikirikies que eran cuando tú crees que digo 
jas contra el hombre que blancos o rojos, de pena ¡Cocorocó!” 

^ regala; que o de olvido, de ira o de —¿Te has convencido 
USCANDO, busca que los cuida y regala para, llanto; en kikirikies que ahora? ¿Lo has cómpren¬ 
te busM, buscar en lo luego, con eUos, mante- eran música, aquel gallo dido? ¿No oyes que di¬ 
cantado el alma de quien nerse y vivir él. parece que decía: ce: ¡Ay de mi! 

canta CMIando a la ca- —Púe^e s^rTEs posible "Una serenata que, al —¡Ay, de nii!. dice, 
lia ^ando, caUar lo nue , que presiento su triste alba, llega a tu tároba —No es el gaUo solo. 

y vecino; no obstante es un También hay m u c h o s 

T ® UorarJEn los hom- llanto del alma cuando hombres que andan por 

“ 1 ^ L® vecino, que digo el mundo, busca que te 

I iKikirikí!... Ún reto ale busca, en busca de una 

Y vestir ^á tristeza lanzo, en la aurora, a^lo «“rora donde el canto del 

ft .te obstan- ®lba no sea ¡Kikirikí!... 

mst» V ® ® ¿ "‘I f® *® te es un grito de angus- Canto del alba que todos 

rnl'prcsar-itfas I lo que no tía cuando oyes, vecino, oímos y nadie interpreta; 

oo™*^**»!»^^** quAhayas com- que digo ¡Kikiriki!... El canto que es Uanto de 
“®®‘V*”* ° preñado a un gallo, sin tono amargo de mi can- quien nos reímos y nadie 

Ven manana, y ve- que tu seas otra ave de to. ternura es para tí; consuela. Canto que dice 

^ , corr^. para mi es una plegaria; i cocorocó!. cuando lo que 

Era en 1 m afueras la -Espera y verás. Ve- pegarla de un dil qu¿ --- ' ■ " 

c te, a a oriUa de un rio, rás lo que dice un gallo siempre es la víspera del 

al que los mexicanos co- vecino, mientras otro le día de morir Undesne- 

ÍRi^“r«SÍ¡Iif pt®- <íesde lejos, pala- rezo de amor saüsfech^. 

Rio revuelto de aguas bras que aun no he po- vecino; no obstante e^ 

btocas y rojas, de espa- dido descifrar. Pero a és- temor al destino cuLi^ ___ 

grande y ya oyes, vecino, que digo ca. Se Uama Lázaro Cár- 
t toltecas, za- viejo, que es grave y hu- ¡Kikiril- ’ trut» denas. Y el kikirikí que 

^tecasyotomies.8ede8- mano; a é^, que canta de mi “ sonó por allá, s o n ar á 

uzan por su cauce, a la cerca de mi alcoba, aun- rati; par» mucho tiempo en otros 

?e bu^te mUte****® “ ‘¡®"e gar- ción; oración que campos; unos, campos de 

‘"í®®’ >®nto por los que han oe concentración; otros, 
nerdió * lo mucho que o de Israel, SI lo entien- reemplazarme cuando de- campos de dilución; és- 
*^Lleeué a la cite Tenia entenderá Sufrir. La campana tos, aquellos en que, sin 

su^o M¿iL¿?e ^é ®"‘®“ferás tu también. de la Torre de Homena- PÚ®®.ni alambradas, - 

sueno. Medianoche. Café, —Vamos a ver cómo je, vecino, al placer; no 
canta. De la música no obstante es mi queja de 


1 ¡kikirikí! 

Eln México, un hombre 
llegó a escuchar al gallo 
triste. Lo escuchó y lo 
supo oír. Ese hombre... 
n hombre de Améri- 


dan los hombres s_ 

ber hacia dónde pueden 


—Hay que esperar a —La traduciré. ¡Calla! queja de pena; suspiros 
la aurora. ¡Ya em pieza! ¿No lo de tortura, son, según tu 

—P^’ , °y®®’ fantasía, risas de locura, A I I I I A n 

—Verás. Yo creía que —¡KikirikL..! alegrías de amanecer. Un A V7 U I L A K 


PACO 
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El Hispanismo, pretexto d 
en AMERICA 


S E ha dicho muchas veces que el ridiculo mata, en polí¬ 
tica, como en otras esferas de actividad colectíva, donde 
es preciso contar con el consenso público, de un púbUco 
más o menos vasto y calificado. Un partido, un movimiento, 
una fracción cuyo programa o cuyos lemas de combate pro¬ 
dujeran reacciones hilarantes en la gente, habrían de marcha 
por ese solo hecho e irrevocablemente al fracaso. En ningún 
caso haría falta esgrimir contra tales entidades la critica se¬ 
ria, objetiva y razonada. 

Es este un criterio que podríamos llamar elemental, de 
sentido común, que ha primado siempre en las sociedades cul¬ 
tas y que ha sido indiscutiblemente válido, en los periodos 
normales de la evolución política y social de los pueblos. No 
sucede lo mismo en la actualidad, actualidad de varios lustros. 
Hemos asistido a una tal reversión de valores, se han pro¬ 
ducido tantos cataclismos regresivos en las normas de convi¬ 
vencia vigentes en una parte considerable del planeta, que ya 
no es licito burlarse alegremente de las consignas ridiculas, 
de los movinúentos frenéücos. de la estupidez y el ateurdo 
convertidos en programas de gobierno o en fuentes de impul¬ 
siones "misticas”. 

Lo que antes parecieran alucinaciones de una mente 
fermiza, se ha convertido en inflexible ley que modela la vida 
de centenares de millones de personas. Lo que fuera absury' 
do y dislocado hace veinte años, constituye hoy la normalL' 
dad cotidiana de la gran mayoría de los europeos. Doctrinn* 
como el racismo y el neopaganismo, a las cuales ningún hoir 
bre de ciencia serio ha tomado en cuenta, representan hoy Ii 
únicas verdades oficiales que se inculcan a las generacione.í ^ 
nuevas, en los mismos colegios y universidades donde hubo 
siempre cátedra y refugio del pensamiento libre, de la inves¬ 
tigación intrépida, que se permitía disentir a menudo de los 
dogmas gratos a las castas privilegiadas. Lo ridículo se ha 
convertido en tragedia, el absurdo en realidad. Ya no podemos 
reir de las bravatas exuberantes del Duce, ni de loa histéri¬ 
cos gritos del Fuehrer germano. Detrás de eso hay mares de 
sangre, pueblos destruidos y sojuzgados, perspectivas sinies¬ 
tras para el futuro próximo. Dondequiera aparezca el mismo 
fenómeno, dondequiera se manifiesten síntomas parecidos de 
dislocamiento y de regresión, asi fuera en escala irrisoria, de¬ 
bemos ponemos en guardia y disponemos a la acción defensi¬ 
va y saneadora. 

Se nos ocurren estas reflexiones con motivo de las nuevas 
consignas lanzadas por los voceros del nazi-fascismo en tierras 
de América, de la América hispana, como ellos se complacen 
en subrayar, empleando aún el equívoco de “América Elspaño- 
la”. Se trata, nada menos que de reivindicar acá, en estas re¬ 
públicas soberanas, empeñadas hoy en un gran esfuerzo por 
la afirmación de la propia personalidad, el imperialismo espa¬ 
ñol, la hispanidad católica y falangista, temporariamente due¬ 
ña de la vida pública de la península. 

Es indudable que los habitantes de Buenos Aires, lo mis¬ 
mo que Ion de cualquier capital o pueblo de cualquier país 
americano, tienen derecho de reírse ante las extravagantes 
pretensiones expuestas por el falangismo español, al crear el 
Consejo de Hispanismo, como un nuevo Consejo de Indias, 


destinado a intervenir en el gobierno 
de éstas tierras. En la Elspaña franquista 
sometida a la ignominiosa dominación de 
los gauleiters nazis, desgarrada por la 
nueva inquisición implantada por la Ges¬ 
tapo, se gastan ríos de tinta para exaltar 
la “voluntad de imperio”, para preconi¬ 
zar la “restauración imperial", en un ver¬ 
dadero delirio de lugares comunes en es¬ 
tilo barroco. Para que no quede lugar a 
dudas sobre el sentido de la hispanidad, 
que invocan los escribas del franquismo 
hablan claramente de que su imperio tie¬ 
ne “significado territorial”. Dicen, por 
ejemplo: “exigimos las tierras descubier¬ 
tas y conquistadas por nuestros conquis¬ 
tadores y que nuestros misioneros bauti¬ 
zaron con claros nombres españoles, nom¬ 
bres que los piratas no pueden pronun¬ 
ciar y que recibirán en breve el honor de 
reintegrarse a nuestro imperio”. Y un cú¬ 
mulo más de majaderías por el estilo. 
Todos los sucesos de nuestra América son 
comentados por la prensa falangista 
—prensa pobre de solemnidad— dentro 
de ese espíritu “imperial”. Hay en ver¬ 
dad motivo para reírse, cuando se piensa 
que^nuestra presunta “metrópoli” se halla 
^etífcudada^líticamente al “eje" totali¬ 
tario; que económicamente vive apénas 
gracias a la tolerancia del bloqueo inglés 
Intolerancia nada/^iatrnt^ por cmrtó — ; 
que carece de t^a. potencí^dad e ihde- 

morales y espirltualea,-se-eneiienéraii en 
éiülio, lejos de Wa patria que hi cpldo 
poder^dftJ^ descastada b¿da de 
" Tturéros je maiaitdrines. ^ [ 

Sin embargo, vemos cómo en pleno 
Buenos Aires —capital cosmopolita y ver¬ 
dadero crisol de razas— se levantan tri¬ 
bunas y se lanzan publicaciones dedica¬ 
das a propagar aquí las bellezas del im¬ 
perio hispánico, en oposición demagógica 
al “imperialismo anglo-sajón”. Oaro está 
que tal propaganda, realizada por mer¬ 
cenarios inhábiles y sin cultura, que tra¬ 
ducen malamente la algarabía falangista 
a nuestro lenguaje porteño, cae práctica¬ 
mente en el vacio. Algunos centenares de 
jovenzuelos, dirigidos por los referidos 
mercenarios, que se congregan en tomo 
a las exóticas tribunas “imperiales”, no 
constituyen en si un movimiento y menos 
aún un movimiento temible. No obstante, 
sería imprudencia negar atención a esas 
maniobras de penetración totalitaria, aun 
cuando puedan aparecer con los rasgos 
de piruetas dislocadas. El fascismo y so¬ 
bre todo el nazismo, no desprecian nin¬ 
gún conducto ni ningún medio de infil¬ 
tración proselitista o de simple confusión 
de los espíritus. La propaganda católico- 
falangista, que emplea ahora con prefe- 
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penetración nazi 

renda, vinculada al motivo hispánico^ se dirigen evidentemen¬ 
te a un importante sector de la población argentina. La colec¬ 
tividad española es, sin duda, la más numerosa de las colec¬ 
tividades extranjeras residentes en nuestro país y si bien la 
gran mayoría de ella ha manifestado sus simpatías por la 
república, es natural que ciertos motivos nacionalistas apelen 
oscuramente a la conciencia de muchos españoles, haciéndoles 
simpatizar ingenuamente con toda exaltación del poderío his¬ 
pánico, aunque este poderío sea puramente teórico. Es indu¬ 
dable, a nuestro juicio, que los directores de la propaganda 
nazi, que son los amos de esos “nacionalistas” hispanizantes, 
han calculado expresamente ese factor psicológico, contando 
con explotarlo a favor de sus planes. Otro tanto puede decir¬ 
se del motivo católico y antijudío, del repudio a los anglosa¬ 
jones, etc. Cada uno de esos temas de propaganda demagógi¬ 
ca, tomados aisladamente, son exóticos en nuestro ambiente y 
no parecen estar destinados a servir para labor del proselitis- 
mo. Sin embargo, a fuerza de repetirlos constantemente, en 
diversos tonos y desde distintos lugares: a fuerza de combi¬ 
narlos uno con otros y de explotar ciertos prejuicios arraiga¬ 
dos en mucha gente: prejuicios que en cierto momento se 
toman agresivos; a fuerza de halagar ciertas pasiones y de 
impresionar a la juventud con la pirotecnia verbal propia de 
los totalitarios, esas fracciones minoritarias, que remedan 
consignas exóticas y absurdas, pueden llegar a ser un peligro 
real para las corrientes populares, para los amantes de la li¬ 
bertad y de la independencia de los pueblos. 

Contra esc peligro, que por ahora no pasa del estado lar¬ 
vario, debemos pre\:ehimos, sin-^mbárgo, oponiéndole todas 
las fuerzas moral^ y materiales de que disponemos, prácti- 
r«5W»nte y potencjalmente. Las trágicás lecciones que vivieron 
loS^pueUM éurotíeos, deben servimos,! por lo menos, para no 
ser sorprándiaosJ permitiendo que el jenémigo se infiltre en 
: austro m^o y m desarrolle tranquil^cnte, hasta poner en 

, peligro nuestras más caras conquistas culturales, sociales y 

^líricas. Debemo*,deiiunciar, en primer término, el mito de 
! hispanismd, en cuahto pueda sighific^r un tutelaje de cual- 
j jjuier índolle.síibre los paÍ8ea.anjericanob-de habla española. No 
negamos lo mucho que nuestra cultura debe —especialmen- 
en el orden literario— a los clásicos y modernos escritores 
españoles. Reconocemos igualmente las profundas huellas que 
en la psicología y en las costumbres de algunos pueblos sur- 
americanos ha dejado la idiosincracia del pueblo español. 
Pero todo eso es. después de todo, historia del pasado. Espa¬ 
ña podía haber sido un foco de influencia cultural y política 
en América, en tanto fuera un centro de irradiación de pro¬ 
greso en las ideas, en las instituciones, en las más audaces 
creaciones del genio humano. Una España dirigida por los 
auténtícos exponentes de su pueblo noble y heroico, habría 
podido ser un ejemplo y un estimulo en la evolución de los 
pueblos americanos. De ningún modo puede serlo esta España 
franquista, enfeudada al nazismo alemán, envilecida y deca¬ 
dente, esta España cuyos voceros más autorizados, no son sino 
eunucos y lacayos, dispuestos a adular a cualquier amo y a 
copiar los gestos y las voces de los sátrapas extranjeros que 
la dominan. 

Semejante hispanismo, por lo mismo que es un producto 
de degeneración, no puede cuajar ni rebrotar en estas tierras. 
Sólo por ignorancia o por consecuencia innata hacia el abso¬ 
lutismo, puede ese hispanismo encontrar adeptos. Conociendo 
su contextura endeble, tratan sus propagandistas mercenarios 
de reforzarla con un factor negativo, muchas veces experi¬ 
mentado: la oposición al imperialismo anglosajón. Parecen con¬ 


siderar infalible esta receta. Frente a es¬ 
to, aquello. Cultura e influencia hispánica 
frente a la cultura y ¡a influencia anglo- 
yanqui. Debemos de inmediato, denim- 
ciar este truco, señalando sus falsas 
bases. 

No existe ni puede existir este faláo 
dilema para nosotros. No tenemos por 
qué elipr entre dos servidumbres o dos 
vasallajes. Una cosa son las relaciones 
económicas entre los pueblos, las diferen¬ 
cias de potencialidad militar, etc., y otra 
cosa es la orientación política y social que 
aquellos procuran darse. Eii América, los 
espíritus están maduros para la coopera¬ 
ción continental, para el intercambio de 
productos y de valores, y existe al mismo 
tiempo una decidida corriente hacia el re¬ 
chazo del tutelaje absorbente y oneroso. 
No obstante las situaciones de hecho exis¬ 
tentes en algunos países, la verdad es que 
los pueblos de América latina luchan es¬ 
forzadamente por conquistar su indepen¬ 
dencia efectiva, no sólo contra los domi¬ 
nadores extranjeros o presuntos domina¬ 
dores, sino frente a las mismas oligar¬ 
quías nacionales, las únicas dispuestas a 
entregarse a no importa qué tutelaje. 

Llegan tarde, pues, estos campeones 
que de un modo tan peregrino quieren 
“libertamos” del dominio anglo-sajón. No 
hemos de rechazar im mal para caer en 
otro peor. La cuestión inmediata y previa 
planteada en los países americanos, es 
hoy la lucha contra el totalitarismo en 
cualquiera de sus formas, sin excluir las 
que clrcunstancialmente tomen formas 
democráticas. En esta contienda, que se 
realiza en defensa de la libertad, ¿ dig¬ 
nidad y la verdadera autodeterminación 
de los pueblos americanos, tiene la juven¬ 
tud un terreno de acción vasto, en el cual 
puede desarrollar ampliamente sus más 
nobles virtudes. Hace falta alentar y es¬ 
timular la acción más intensa y dinámica 
en ese sentido, como el mejor antidoto 
contra el veneno nazista,, fascista y falan¬ 
gista. Observamos una serie de síntomas 
alentadores que nos permiten confiar en 
esta acción defensiva e inmunizante. Es¬ 
tamos sin duda, en loa principios de esa 
acción, que puede tener una expansión 
fecunda y creadora, si todos los espíritus 
jóvenes, sinceramente animados por el 
deseo de poner unaJ valla al totalitarismo, 
se disponen a luchar, desbaratando las 
groseras maniobras de los mercenarios 
del nazismo. 

Ni hispanismo falangista, ni imperia¬ 
lismo de ninguna especie. Estamos y de¬ 
bemos estar cada vez con más firmeza, 
por el libre desarrollo de los pueblos, den¬ 
tro de normas de convivencia cada vez 
más libres y justas, que los mismos pue¬ 
blos deben fijar. He aquí nuestra posi¬ 
ción, que por ningún concepto debemos 
abandonar. 

RAUL A. TORRES 
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La villa 
Ij partida 
I en dos 



AntUHpamoa a n«e«íro» 
lectores un capitulo del li¬ 
bro prixlmo a aparecer "Ex¬ 
tranjeros «ti »u Tierra. — 
Hovñbres v paleajes del Nor¬ 
te Argentino". A través de 
este trabajo —y del publi¬ 
cado en ¡os números uno y 
dos de HOMBRE DE AME- 
«JOA— podrá adquirirás una 
nocién precisa acerca de los 
valores del libro, la agude- 
ta de las obsemiclone» y la 


U N medallón de acero 
ha caído en medio de 
las colinas. Visto a vue¬ 
lo de pájaro, Tafí Viejo 
es eso, precisamente. Vis¬ 
to de más cerca es un in¬ 
fierno. Aterroriza a los 
serranos, descon¬ 
cierta con el trepidar de 
sus locomotoras: 
un aliento de hierro ca¬ 
sas galpones, y la red 
plateada de centenares de 
rieles enreda la encendi¬ 
da velocidad de los expre- 

Tafi, Tafí Viejo, donde 
todo es nuevo, donde se 
construye el jadeante do¬ 
minio de las leguas. Ta¬ 
lleres ferroviarios, nido 
de monstruos relucientes 
que traen en el miriña¬ 


que salitre de Santi^o 
del Estero y piedritas 
multicolores de Salta y 
Jujuy. 

La villa está partida en 
dos. 


El maquinista acaricia 
su locomotora. Lo hace 
con un supremo cariño, 
que los antiguos creen 
ya muerto,.pórque.existe 
la erróneá creencia dé 
que el / maqumismo ha 
destruido la sensibilidad, 
ha enfriado el corazón del 
hombré. 

Y ew uo es cierto. El 
maquinugnó ha sido la 
humanizaoito del hierro 
y el acero, dbmados, do¬ 


mesticados, puestos al 
servicio del hombre co¬ 
mo anteriormente lo es¬ 
tuvieron el buey y el ca¬ 
ballo; como el buey y el 
caballo lo siguen estando. 

El hombre ama su má¬ 
quina. Aqui este maqui¬ 
nista que acaricia a la 
enorme y oscura bestia, 
le está adjudicando un 
alma, la está dotando de 
sentimiento y de capaci¬ 
dad de comprensión ¡OhJ 
esta máquina el ádo pa¬ 
sado sufrió lo ■ ‘ 
ciiando' en vns 
éaaliaguefin fué ^ 

/por asalto en m^p de 
una tormenta de shd. Era 
.una multitud apresada, 
«ucla, sudorosa, de tos- 
troa de8encajados,|de ma¬ 
nos trémulas, de lábiós 
resecos. Era un clamoro¬ 
so silencio que estallaba 
en los ojos de aquellos 
desdichados. Traían ta¬ 
chos oxidados, damajua¬ 
nas, botellas, y buscaban 
el vientre de la máquina 


quiso salvarla poniéndola 
en marcha, pero ella se 
negó a partir, y con ges¬ 
to maternal chorreó el li¬ 
quido tibio de su seno en 
las bocas de brasa de los 
campesinos santiagueños. 


El maquinista me ha 
contado aquel gesto de su 
máquina, y yo lo creo. 
Soy un enamorado de es¬ 
te producto del cerebro 
humano que se llama la 


técnica. Amo nuestro 
tiempo y el tiempo que 
viene, con el mismo fer¬ 
vor con que los tradicio- 
nalistas adoran el pasado. 

Pero ahora tengo un 
magnifico argumento pa¬ 
ra defenderme de ios que 
hablan de la máquina co¬ 
mo elemento deshumani- 
zador. Esta máquina, es¬ 
te reluciente y gigantesco 
bicho tragador de c^bóñ 
y de kilómetros ^o un 
g esto profundanumto'liu- 
sasao. Ciiando nge háblen 
«í^Ta fidelidad dd perro, 
del caba^ y ^ buey, 
hablaré de U fi^dad de 
esta loc^otora'. que 
ijoci en ijafi Viej^ - 
f^temalj deí maqi 
—que la cosdace org, 
a través de las inmensas 
distancias del Norte. 


Pero debo hablar do 
Tafi Viejo. Debo hablar 
de la villa partida en dos. 
De im lado, los amigos de 
las locomotoras, los hom¬ 
bres de overoll, con una 
llave en la cintura y una 
aceitera en la mano. 

Del otro lado, a la ori¬ 
lla derecha del relato, las 
bombachas y las espue¬ 
las, el burrito y el som¬ 
brero aludo. 

Tafi Viejo es el con¬ 
traste entre la provincia 
americana y el talle euro¬ 
peo. Esto podría ser Bil¬ 
bao, o Cardiff. He aquí 
un espectáculo de pelícu¬ 
la, un paisaje de monta¬ 
ñas y un inmenso rebaño 
de vagones entre los cua¬ 


les se escurre un ejército 
de obreros. Es una sor¬ 
presa en medio de las pe¬ 
queñas y adormiladas po¬ 
taciones que llevo reco¬ 
rridas. Nudo central de 
caminos de hierro, eje de 
tanto destino, me gusta 
su fuerte olor a fraguas, 
a maderas barnizadas, a 
cosmopolitismo, a veloci¬ 
dad, a distancia. 

' Me ^usta el optimismo 
-'que-sé desprende de este 
rápido aniíar por leguas 
y leguas Á cansados pue¬ 
blos, desertando a los 
hombres Vencidos que se 
entregan !al mate, a la 
coca, a lá nñseria. Amo 
esta recta 
ir de los ta- 
tyo estrépito 
e su sueño a los 
que deben marchar hacia 
adelante. 

☆ 

En Tafi Viejo se ha¬ 
blan todos los idiomas. 
Checos llenos de fe; hún¬ 
garos soñadores y de fi¬ 
no oido musical, que 
aman el viento de las tar¬ 
des; italianos ardientes; 
españoles de fácil entu¬ 
siasmo; polacos silencio¬ 
sos ;alegres rumanos; ale¬ 
manes tesoneros; litua¬ 
nos ingenuos y griegos 
ambiciosos; hombres de 
todas las nacionalidades 
se mezclan a los menos 
numerosos criollos en una 
faena metódica, de domi¬ 
nio de metales subleva- 



nitas de apretada y oscu¬ 
ra carne, cuyos brazos 
desnudos desafian al sol; 
del otro las blancas y ru¬ 
bias muchachas europeas 
que son una sorpresa en 
medio de la fuerza del 
hierro y la montaña. 

Rostros pastoriles, ros¬ 
tros de campesinas de le¬ 
yenda. Aquí mejorará la 
sangre criolla y la extran¬ 
jera. Aqui, donde se mol¬ 
dean las piezsis de acero, 
se están fundiendo las 
razas. Se está preparan¬ 
do una generación de ar¬ 
gentinos que no se imagi¬ 
na Tucumán. Nosotros 
loe porteños que sabemos 
lo que es eso, porque 
nuestra ciudad es la me¬ 
jor prueba, comprende¬ 
mos mejor lo que será 
Tafí Viejo cuando tenga 
muchachos y muchachas 
de distinto tipo, pero to¬ 
dos y todas expresión de 


fuerza y belleza de la 
sangre renovada. 

☆ 

EH maquinista que ha 
labrado el alma de su lo¬ 
comotora le lava suave¬ 
mente la cara, suavemen¬ 
te le frota los potentes 
ojos eléctricos, pasando 
sobre ellos un trapo em¬ 
papado en aceite. Un crio¬ 
llo pasa dando sonoros 
chirlos a su burro, mien¬ 
tras el maquinista con¬ 
versa con su amiga po¬ 
tente y veloz. Por el otro 
lado de la calle, pasan las 
hermosas y rubias tucu- 
manitas de Tafi Viejo... 
Y una extraña emoción 
me sube a la mirada. 

OCTAVIO 
RIVAS ROONEY 
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SECCION 

TECNICO leld y el Ing^ 

CIENTIFICA 


algunos 


aspectos 


salientes 


de le 


Investigación 


El proceso científico 



tual nos ofrecen un conocimiento pro- 

L A Física ocupa una posición slngu- fundo del átomo, ese microcosmos que 

lar en el conjunto de las ciencias, forma por agrupación de billones y bi- 

materia de nuestro mundo. 


número de átomos existentes e 


Los trascendentales descubrimientos en Ilones. 
lo que va de este siglo han revolucionado L.a Física atómica 
los propios conceptos de la Física que de las propiedades y de 
parecían mejor fundados; han obligado 
a abandonar viejas y queridas ideas y 
teorías y han producido formidables 
cambios en la técnico poniendo al servi¬ 
cio del hombre los rayos X, la radioac¬ 
tividad, la radiotelefonía y centenares 
de otras aplicaciones para el bien y, a 
veces, ¡ay!, para su mal. Las teorías 
físicas a las que nos referiremos bre¬ 
vemente en lo que sigue, han influen¬ 
ciado y están Influenciando también, 
profundamente a la filosofía. 

Los éxitos de teorías tan famosas 
como la "Teoría de la Relatividad” y 
las ‘Teorías de los Cuantos", con su 
profundidad y perfección podrían suge¬ 
rir la falsa idea de que ellas constituyen 
sendos broches de oro a un ciclo que 
se cierra: el de la evolución de la Físi¬ 
ca, explicando todos los fenómenos físi¬ 
cos y conexos. 

i Qué investigarán los físicos actua¬ 
les? Si fuera cierta esa Idea, todo lo 
que habrían de hacer los físicos, seria 
realizar experiencias cuyos resultados 
esUrian previstos rigurosamente por dl- 


el valor secundario de no descubrir na¬ 
da nuevo... Pero esto, por suerte, no 
es el caso. También la Física actual tie¬ 
ne sus hondos problemas, sus nuevos 
interrogantes, sus dudas tortiu‘ante.s, 
los que no puede solucionar aún. El ci¬ 
clo no se cerró; recorrimos grandes eta¬ 
pas; pero asi como a medida que el 
iluso caminante camina y camina que¬ 
riendo acercarse y asir la ilusión del 
horizonte, éste se aleja, se escapa... 
así le sucede al hombre de ciencia, su 
horizonte, la verdad, el conocimiento 
pleno, se aleja, se escapa. 


Intrcxiucción 

(U). etc. 

quiere dedr, etimológicamen¬ 
te, indivisible y asi lo creyeron, posible¬ 
mente, los físicos y los químicos del 
siglo pasado. Nada es tan erróneo como 
esta idea a la luz de la Física actual, 
del estudio Aquí tenemos un hermoso ejemplo de 
constitución cómo evolucionan los conceptos de la 
del átomo. Resultará interesante decir ciencia. 

Si el átomo es divisible, ¿qué obte¬ 
nemos de su división? Es decir, ¿cuá¬ 
les son las partes constituyentes del 



a la inversa, obtener a 


a partir micas, son todas iguales entre sL Son 


de estos gases convenientemente trata-' 
dos. Por ello decimos que el agua es 

talidad de las substancias de la natura¬ 
leza resultaron ser compuestas de otras 
que no sufren descomposición ulterior geno. La carga 
con los agentes físicos y químicos co- electrón 
muñes. Estas substancias, llamadas sim¬ 
ples o elementos, existen en número de 
92. Cada elemento queda caracterizado 
por un átomo de cierto peso. Son ele¬ 
mentos el hidrógeno (H), el helio (He), 


constituyente universal de la materia. 
Se llaman electrones. ¿Qué es un elec¬ 
trón? Es una partícula eléctrica negati¬ 
va unas 1850 veces más liviana que el 
ligero de los átomos: el del hidró- 
igativa) eléctrica del 


nima cantidad de electricidad que sa 
pona de manifiesto en loa fenómenos 
estudiados. 

El sol atómico, el núcleo ¿es también 


dominio d® 


Igual en todas las substancias simples. 
El núcleo atómico, contesta la Fislca, 
difiere de uu elemento a otro. Es lo que 
individualiza a una substancia simple. 
En él está concentrada casi toda la ma¬ 
sa del átomo. Su extensión en el espa¬ 
cio no es, sin embargo, mayor que la 
del eicctróa Ambos son, pues, unas 
100.000 veces menores que los átomos. 
El núcleo atómico es también eléctrico, 
llevando una carga de signo positivo. 

Bajando a la escala atómica, las dis¬ 
tancias entre esas partículas resultan 
ser tan enormes, relativamente, como 
entre los planetas y el 


la Física moderna 


La Fislca i 


1 enseña, por 


cbtenemos gracias a que cada uno de 
ellos es un "emisor" y "receptor” de 
ondas, ondas luminosas, que son del to¬ 
do análogas a las ondas electromagné¬ 
ticas de los emisores y receptores radio¬ 
telefónicos. Asi como una estación de 
radiotelefonía, queda caracterizada en 
el dial de los receptores de radio por 
su "longitud de onda", corta o larga; 
asi, cada átomo emite ondas de distin¬ 
ta longitud que le son características. 
En realidad, los radiaciones u ondas que 
emiten los átomos y las ondas de la 
radiotelefonía, se diferencian solamen¬ 
te por su longitud. Los "broadeasting” 
internacionales de onda corta emiten 
ondas do una longitud que oscila, di¬ 
gamos, entre los 10 y los 25 metros. 

que emiten los átomos y 


n 



res" que rotan rápidamente alrededor tienen el poder de atravesar la materia 


lu núcleo y. finalmente, ( 
piejo y pesado de los elementos, el Ura¬ 
nio, es un sistema planetario constituido 
por 92 electrones planetarios y un nú¬ 
cleo central con una carga positiva equi¬ 
valente a 92 protones. Su peso atómico, 
es 240. 

Radiaciones atómicas 


que es opaca a la luz común y ultravio¬ 
leta. Producen, además, efectos especia¬ 
les. por ejemplo, hacer conductor dé la 
electricidad al aire, que normalmente 
no lo es. Se dice que los rayos X ioni¬ 
zan el aire y los demás gases. 

El estudio de la naturaleza de la luz 
(infrarroja, visible, ultravioleta, rayos 
X) emitida o absorbida por los diver¬ 
sos elementos y substancias compuestas 
corresponde a la espectroscopia, una de 


las ramas más importantes de la Física 
moderna en la cual miles de hombres 
de ciencia investigan e investigarán por 
muchos años. 

Los cuantos 

Los resultados de la espectroscopia, 
han conducido a las nuevas teorías fí¬ 
sicas llamadas teorías de los cuantos, 
mecánica de los cuantos, mecánica on¬ 
dulatoria, que explican la gran multitud 
de experimentos realizados en la física 
df este siglo. Los estudios espectroscó- 
picos han conducido a descubrir que un 
electrón atómico queda caracterizado, 
individualizado, por 4 números enteros 
o medios, llamados números cuánticos. 
Números que determinan; 1) la veloci¬ 
dad del movimiento del electrón alre¬ 
dedor del núcleo; 2) la fuerza con que 
está unido al mismo; 3) la forma cómo 
reacciona ante un imán acercado al áto¬ 
mo y, finalmente, el cuarto número o 
"spin", nos dice que el electrón planeta¬ 
rio (como los planetas), tiene un movi¬ 
miento de revolución alrededor de un 
eje propio, con sus dos polos magnéticos, 
etc. Sabemos, por ejemplo, que la mecá¬ 
nica atómica es diferente a la de nues¬ 
tro mundo macroscópico y que un elec¬ 
trón planetario no debe, necesariamen¬ 
te, perdurar en su órbita. Puede, de re¬ 
pente. absorbiendo luz, es decir, ener¬ 
gía, alejarse del núcleo a otra órbita y 
a veces, hará lo opuesto; de una órbita 
alejada saltará, acercándose al núcleo. 
Sin caer en él. Asi, emite luz, el átomo. 
La primera explicación de cuándo y có¬ 
mo el átomo absorbe o emite luz se la 
debemos al genial físico danés Nieis 
Bohr. 

La espectroscopia es, no sólo un ins¬ 
trumento que permite a los Kslcos el 
estudio de sus propios problemas, o sea 
la constitución de la materia. La espec¬ 
troscopia y su instrumento el espectró¬ 
grafo que obtiene, analiza y fija, sobre 
placas fotográficas las distintas ondas 
de la luz, es hoy un colaborador efi¬ 
cacísimo en la investigación biológica, 
en la química, en la astronomía y en 
un sinnúmero de industrias diferentes. 
Va es dificil, hoy por hoy, encontrar 
un laboratorio de ciencias en Europa 
o EE. UU. en el que no haya un espec¬ 
trógrafo. En este sentido nuestras Fa¬ 
cultades de ciencias están en rémora 
con sus programas y planes de investi¬ 
gación. No nos cansaremos, pues, de 
preconizar la necesidad de generalizar 
la enseñanza de la teoría y uso apro- 
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Radioactividad 


Al final del siglo pasado (1896), des¬ 
cubrió Becquerel que algunos elemen¬ 
tos. los mis pesados, entre ellos el Ura¬ 
nio. emiten ciertas radiaciones capaces 
de producir efectos análogos a los pro¬ 
ducidos por los rayos X de hacer con¬ 
ductor de la electricidad al aire y los 
demás gases; de impresionar placas en¬ 
cerradas en cajas opacas a la luz, etc. 
A esta propiedad sorprendente de la 
materia se le llamó radioactividad y a 
las que la poseen; radioactivas. Los es¬ 
posos Curie estudiaron afios este fenó¬ 
meno y consiguieron aislar un cuerpo 
nuevo, el elemento Radio, uno de los 
principales productores de esos rayos. 

Analizados los rayos asi emitidos es¬ 
pontáneamente por las substancias ra¬ 
dioactivas, descubrió Rutherford (1903) 
con gran asombro, que se trataba de 3, 
de distinta naturaleza, que llamó rayos 
(Alfa), (Beta) y (Gama). Los rayos 
Beta, resultaron ser eorpútoulot positi¬ 
vos Idénticos al núcleo del átomo de 
He, es decir, de peso 4 veces el del pro¬ 
tón y de carga eléctrica positiva, iguai 
a 2 cuantos elementales. Estas partí¬ 
culas se mueven con velocidades fabu¬ 
losas; ¡de varias decenas de miles de 
kilómetros por segundo! Los rayos Be¬ 
ta, son electrones aún más veloces que 
las partículas (alfa). Los rayos (ga¬ 
ma) son rayos (alfa) de gran poder pe¬ 
netrante. Tan grande que para produ-' 
cirios en tubos de rayos X, como los 
que usan los médicos, harían falta va¬ 
rios millones de voltios. Los tubos de 
rayos X más poderosos, de alto voltaje, 
apenas alcanzan a 1|2 millón de volts. 

¿De dónde salen esas partículas tan 
veloces y osos rayos tan poderosos? 
¿Qué sucede con el Ra, y demás subs¬ 
tancias radioactivas cuando emite una 
partícula alfa?. Las respuestas en¬ 
contradas a estas preguntas son; 1’ 
Las partículas (alfa) y (beta) salen 
del núcleo atómico de los elementos 
radioactivos; 2* A raíz de este proce¬ 
so, el cuerpo en cuestión se destn- 
tegra en parte, se transmuta en otro 
elemento de los tres conocidas. Eheis- 
ten tres familias o cadenas de cuerpos 
radioactivos en las que cada elemento 
es el producto de la desintegración del 
anterior. Todas tienen como último 
vástago al plomo. Se descubre asi que 
hay varios "plomos" que difieren en su 
pc.so atómico, según provengan de una 
u otra familia radioactiva. El plomo 


)Ie de ric 

is Ilamadoit ’ tu 


icono C. Anderson. otro _ 

tuyente elemental de la materia; c 
El positrón es un electrón, 

■ No olvidemos que los el 


ponde a un elemento en el sentido pri¬ 
mitivo de la palabra. Cada ' 

está constituida por 2 ó más - 

de 15 isótopos), de un mismo elemento. 

Con la radioactividad viene a descu¬ 
brir. el hombre, que la naturaleza rea¬ 
liza, en parte, el sueño de los alquimis¬ 
tas de transmutar la materia. El Ra. 
por ejemplo, que cuesta decenas de mi¬ 
les de veces más que el oro. se trans¬ 
muta en el vulgar y modesto Pb! ¡Qué 
enseñanza a la inmodestia humana! 

Aquí se plantean dos grandes proble¬ 
mas; H Si la naturaleza puede trans¬ 
mutar la materia, ¿por qué no la podrá 
realizar el hombre? Esto lo planteó y 
resolvió afirmativamente, otra vez, el 
famoso Rutherford, que en 1919 consi¬ 
guió desintegrar y transmutar el nitró¬ 
geno (N) en oxigeno (H) bombardean¬ 
do el N con partículas X del cuerpo 
radioactivo Thorio. Con esto se abrió 
un nuevo e Importantisimo capitulo de 
la física; La Física nuclear, la Física de 
las transmutaciones y desintegraciones 
artificiales, realizadas por ’ " 

T Si del núcleo salen estí , 
quiere decir que este subatómico 
tuyente de la materia, no es simple si¬ 
no compuesto, por lo menos de electro¬ 
nes y partículas alfa. Esta, débese acep¬ 
tar como compuesta de 4 protones y 
2 electrones. Asi llegamos a encon¬ 
trar sobre una base firme, la hipóte¬ 
sis de Prout de la unidad de la 
teria, que estarla constituida de 


la corres- gativos. El descubrimiento d 



positivo o positrón constituye, sin d 
alguna, la contribución más trascenc 
tal y revolucionaria de la física mo¬ 
derna. ¿De dónde sale esta partícula 
nueva? ¿Qué relación tiene con su ge¬ 
melo negativo? Parece ser que el elec¬ 
trón positivo se crea junto con su pa¬ 
reja negativa, en condiciones especia¬ 
les y que pronto desaparece, se ani¬ 
quila, transformándose en cierta canti¬ 
dad de rayos de luz. El estudio de la 
aparición y desaparición del positrón, 
etcétera, constituye teórica y experi- 
mentalmente, motivo de múltiples in¬ 
vestigaciones en el mundo físico. Su apa¬ 
rición trae una dificultad interesantísi¬ 
ma a la física; antes hablamos supues¬ 
to que el neutrón era una partícula 
compuesta de un protón y un electrón. 
Ahora se nos presenta, la alternativa 
de que el neutrón sea una partícula ele¬ 
mental y el protón, compuesto de un 
neutrón y un electrón positivo. 

El panorama de la fisica actual con 
sus apasionantes problemas, constituye 
un campo proficuo para las investi^i- 
ciones en todas sus ramas. Hay cente¬ 
nares de físicos que estudian la natura¬ 
leza de los rayos cósmicos, la desinte¬ 
gración de la materia, la estructura del 
núcleo, la aniquilación de la materia y 
su transformación en luz, la materiali¬ 
zación de la luz, la estructura exterior 
del átomo y de la molécida por inter- 
_mg^o de ondas que emiten o absorben 
' (espectips atómicos o de lineas y eí^- 
troa-fnelectdares o de bandas), b fuer»- 
;as que mantienen unidas las n: iléoulas 
•ntre si (cohesión), laafuerzas c iw pnen 
--‘ -^'cfilas. 


La física de estos últimos « . _ , 

estudia sólo la constitución dehyátomo 
a partir de los electrones planctaH 
el núcleo. Hoy investiga la estruc 
del núcleo mismo. ¿(Jué Investigará 
mañana? La estructura del electrón y 
del protón son ya problemas candentes. 

A todo esto hay que agregar que en 
setiembre de 1932, fué descubierta por 
el fislco Oíadwick una partícula nueva; 
si neutrón. Esta no tiene carga eléctri¬ 
ca, es neutra. De aqui su nombre. Su 
peso es igual a la unidad atómica ( 



a la del protón. ¿Qué es un neutrón? 

La respuesta de Chadwlck fué; es la 
unión intima de un protón y un elec¬ 
trón que neutralizan sus cargas eléctri¬ 
cas Iguales y opuestas. El neutrón se¬ 
rla pues la primera partícula subatómi¬ 
ca compuesta. 

Hace varios años se descubrió la exLs- ^ 
(encía, en la superficie de la tierra, de (,¡,,.1^0 


radloastlvldai f li- 

'da. T*úé descubierló jior los espososnCú- 
rie-JoIiot, en 1933. 

La radioactividad inducida se está ya 
empezando a aplicar a la medicina y a 
la biología. A la medicina en lugar de 
los cuerpos radioactivos naturales en 
la posible cura de ese terrible mal. el 
cáncer, que tantas victimas hace, y en 
el estudio del poder de asimilación y 
fijación de diversas substancias por los 
distintos órganos del cuerpo humano. 
A la biología se está aplicando la des¬ 
integración artificial para producir y 
estudiar las mutaciones de las células. 
Un problema de capital importancia. 

¿Que beneficios se podrá sacar si la 
humanidad d* - 


s estudios si si 






ciertos rayos de propiedades análogas 
las emitidas por los cuerpos radioacti¬ 
vos, poro de un poder, de una energía 
miles de veces superior a lo de las par¬ 
tículas alfa y rayos gama más penetran¬ 
tes. La e.xpcrlencla demostró que no 
eran un producto primarlo de nuestra 
tierra ni de nuestro sistema solar, sino 
que venían de ignotas regiones del cos¬ 
mos. Se les llama, por ello, rayos cósmi- ^ vicujtati.,..- 

oos. Su estudio constituye uno de los contra la Humanidad, sino 

problemas y temas de investigación de y libertad, 

la mayor importancia e interés. Estu¬ 
diando loa rayos cósmicos descubrió, a 
fines de 1932, el joven físico nortcame- 




•átlcos? 

Los físicos, los hombres di 
general, no cumnllrán con i 
hombres pi 

tras no se opongan, r 

en el futuro se utílicei. —- 

sos descubrimientos, el fruto de su la- 
dedicación contra los hombres. 


Prof. Dr. Rafael Grinfeld 
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El Sentido de los 
Descubrimientos 


tído de sus instifuciones, conocer d ___ ____ „ 

mismo sspirifuof, y otra muy distinta es conquistarlo.' dominarlo mate- 
—'—— carácter para imponerle el del pueblo que lo sojuzga 

r. -----j ^ 

subtemineo, hecho 


rialmente, contrariar _ . _ 

y reduce a servidumbre. Descubrir es 
y delicada que conquistar. Implica un largo viaje 


B, pon» sorprender la vida Interior de st _, . 

’ ui de inteligencia, de astucia, de disimulo, de lupa, 
n <^o único de dominio. Bs descargar el brazo impe 
'----a empresa de la b 


conocidos. Bs o. _ ,_ 

espionaje. Conquistar es ui____ 

sobre una noción débil Yo dirio que el descubrimiento es ui_ 

lipencia, y la conquista una empresa de las armas. Del descubridor al 
hay la misma distancia que va de un estudiante a un soldado, de un universitario 
a un sargentá. 

Si leéis los libros de historias patrias de las naciones de América, hallaréis invaria¬ 
blemente que la parte del descubrimiento se relata en tres o cuatro pdpinos, y la 
de la conquista abarca un centenar. Bl error que acusa tan monstruosa despro¬ 
porción te explica ¡ácUmente. La historia de la América post-colombiana deberla 
empezor por el largo capitulo de la conquista, seguir luego con la colonia, y en 
‘ r lugar, por allá a fines del siglo XVIII, empezar tímidamente con el des- 
<a en nuestros dios. Yo me atrevo o decir oon- 
[e América te inicia bajo el reinado del monarca 
la historia poUtica, sino la 


cubrimiento, q 


cretamente que el descubrimiento de Amétia te ii 
liberal Carlos III, cuaitdo emptéza-a-éscribirté » 


natural de América. D 
n de Humbqf 


- _e. dirigió __ . 

las tjue ptetidjeroti en el Perú y Chile 
de misíonca eotitrasweStos en la vida 
de /railes, ^¡est&an destinadas a > 
torios a laroulturalo europeas, y 
n« se orgaitofon para sojuzgar, tiñe 

I Estudie^! el pébcetPque yo ... _ 

enveró conj^rresa qá«.en tas époáu de 


ó vienen a nueitros tierras Jorge Juan, Antonio__ 

o Condamine, Bómpland, cuando te organizan misiones 


Oranada José Celestino áfutia, o _ 

slabíos Rabón y Ruiz. Hay dos tipos 
América: las primeras misiones 

nes tñentificas^M’sIglo XYllf^ 


!os-vmo-qHieHes k 


. espiritual, de ciertos ciclos históricos, 
{bequista, quienes hacen descubrimientos 

. . - - -- - »t~imponen por la jueraa de las armas. 

En el caso particular de Américo, los indios descubrieron a los españoles, a tiempo 
que los españoles no hadan sino cubrirlos con el manto de su rey, de su patria 
y de tu Dios. Los españoles fueron revelándose ante las naciones de América en 
una forma esplendorosa. Desde el siglo XVI, al ocurrir el primer contacto entre los 
dos pueblos, el indio fué advirtiendo todos los secretos del europeo. Supo cómo 
pensaba, conoció sus pasiones y sus vicios, experimentalmente, llegó a sentir en 
sus carnes la crueldad, la sensualidad, la concupiscencia del nuevo orno, lío hubo 
punto de su religión, ni de su filosofía, ni de su ciencia jurídica que te le ocultase. 
Conoció cómo vivid en sus casas, cuáles eran sus herramientas, vió su manera 
de comunicarse por el lenguaje escrito, y supo de la pólvora y el hierro en que 
fundaba su seáorfo. 

iQué abismo más grande con lo que el español supo del indio! Apenas iniciada 
la conquista, borró el recién llegado, a sangre y fuego, hasta las huellas de la 
religión de los indios. Do su literoturo se hicieron hogueras en la plaza de México, 
de su escultura, piros en la altiplonicie de los chibehas. Esa mmudosa expresión 
del arte indígena que plasmaron en muñequUos de oro sus joyeros, se mandé a los 
crisoles de las cosos de moneda para que el cuño real imprimiese sobre ese mismo 
oro la efigie de los católicos monarcas. Hace apenas unos pocos años, tuvimos el 
placer de enviarles a los reyes de España un pequeiio museo de joyas indígenas 
da la región del Quindio, que sacamos de olvidados cementerios, para que los dis¬ 
tinguidos gobernantes de la Península supieran algo de nuestros indios, cuatro siglos 
después de que los conquistaron los Heredias, Ampudias y Robledos, los Belalcá- 
tares, Ojedas y Fernández. 

Como nadie lo ignora, no hace muchos años te descubrió en la plaza de la 
ciudad de México, cuando se hacían excavaciones para construir alcantarillas, la 
piedra famosa del calendario azteca, que suministra hoy a los sabios, claves perdi¬ 
das de la antigua civilixación. Así de hondo se guardaron para tres y cuatro siglos, 
todas las cosos que pudieran hablarle al europeo de naciones tan extraordinarias 
como las de México y el Perú, cuyas ciudades aventajaban a las de España d, ‘ 


o XV. Como Carlos V. c 
m ellos no pudieran las genera- 
leer la caligrafía de su religión. 


dones subsiguientes admirar el ai 


aquí en América se cubrió un mundo, 
lleno de vida y de significación huma¬ 
na, en el siglo XVI. 

☆ 


Como es obvio, no tentó por qué ser 
España de otra manera. Los reinos de 
Castilla y de Aragón, unidos en uno 
soto por el enlace tan feliz como ca¬ 
sual del rey Femando con la reina Isa¬ 
bel —que algunos presentan como el 
de la reina Isabel con el rey Femando 
— eran reinos bravos, oscuros, fanáti¬ 
cos y pobres. Eran reinos rurales, par¬ 
dos como el hdbíto de los carmelitas, 
duros como las piedras de Toledo, ar¬ 
dientes como las llamas de la Inqui¬ 
sición. /Qué distintos a lo que fué la 
Italia del Renacimiento, libertina, es¬ 
candalosa, recamada de joyas, escena¬ 
rio abierto a toda liviandad y paga¬ 
ra desde que Bocaccio escribió el 
Deoamerón en el prematuro crepúscu¬ 
lo de la Edad Media italiana, empieza 
como a salirse del tapiz de la vida 
florentina, a mediados del siglo XIV, 
un cuadro lleno de sensualidad pagana. 
De estos cuentos alegres y picantes, al 
manicomio de las cosos reales de C<¡s- 
tilla, poblado de misticos dementes, hay 
la distancia que va del claustro me¬ 
dieval de Fuste a la sala recubierta de 
espejos del palacio de loa Médicis. 

Existió una familia en donde se 
ejemplifica el abismo que separa ese 
ambiente feudal de España de la Ita¬ 
lia renacentista: es la familia de los 
Borgias. Mientras Francisco, sin salir 
de la Península, se convierte en un mts- 
tico, y con el tiempo llega a ser di¬ 
rector de los jesuítas y recibe en la 
historia el nombra de segundo funda¬ 
dor de la orden, César y Lucrecia, pa¬ 
sando a imponer sus armas bajo el 
cielo de Italia, llegan a sor los Bor¬ 
gias, Césor le sirve de espejo a Ma- 
quiavelo para escribir el Principe, y 
Lucrecia es quien es en los escenarios 
turbulentos de la ciudad que supo de 
todas las liviandades y licencias. 

Recuerdo que el Aretino describe en 
alguna parte la vida de Venecia por 
aquellos dios. Dice que abriendo la 
ventana de su habitación, de frente al 
gran canal, vela en los días de ferias 
el tumultuoso movimiento de millares 
de góndolas {pie iban desde la plaza 
de San Marcos al puente del Rialto, 
tan cargadas de gente y frutos como 
si fueran apretados racimos de uvas. A 
la puerta de las tabernas, sentada so¬ 
bre las pipos, dialogaba la gente del 
pueblo apurando buenos vinos en va¬ 
sos de cristal do Murano. De las casas 
principales salían las criadas ostentan¬ 
do aretes, brazaletes, collares de oro y 
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El ensayo que publicamos en estas pininas pertenece a un cua¬ 
derno del "Noticiario Colombiano", hecho conocer en forma muy 
restringida en San José, por la Legación de Colombia en Costa Rica, 
Nicaragua y 13 Salvador, en Junio del corriente año. 

Su autor, Germán Arcinlegas, destacado historiador y sociólo¬ 
go, y uno de los valores intelectuales más altos de América, se incor¬ 
pora asi a la nómina de nuestros colaboradores, disponiéndose a 
escribir asiduamente para HOMBRE DE AME31ICA y a colaborar 
con nosotros en el estudio y planteamiento de los problemas más 
fundamentales de este continente. 

El Comité de DotEoaóN. 


bro de Oomdlo de Reparae tabre la his¬ 
torio de la colonitacíón, encuentro es¬ 
tas lineas, que se re/ieren mds o menos 
a la época que trato de estudiar; “Los 
princípalet destinos, los mejores em¬ 
pleos y los ojicios mds caracterizadot 
que en la tierro y o bordo te ejercton 
estaban provistos en naturales u oriun¬ 
dos de Oénova. Oenoveaet eran los 
maestros de construcción; penoveses 
los /abricantet de ballestas; yenoveses 
los viroteros, yenoveses los naucleros. 


, y do Oónova ei 
Almirante de la Armada". 

ly natural, también que la 


a del llamad 


do perla». El oído del artista como que 
alcanzaba a percibir desde la altura de 
su observatorio, al paso de esos muje¬ 
res, el ruido sensual de la ropa inte¬ 
rior de teda... Pensad en estas cria¬ 
das, y trasladaos con la imayínación 
a las casonas de Castilla, en donde ya 
no las criadas, pero ni siguiera las se¬ 
ñoras, que parecían amas de llaves, olo¬ 
rosas a ajos y cebollas, conocían el 
brillo y goce de la seda... 

Esta diferencia en el placer y gusto 
de la vida no se debió precisamente a 
una oposición fundamental entre los 
dos temperamentos, ni a la distancia 
que va del ibérico al latino a todo lo 
largo de la historia. Fué, sencillamen¬ 
te, la consecuencia natural de un pro¬ 
ceso económico ya muy desarrollado en 
Italia, y extraho del todo a ¡as llanu¬ 
ras de Castilla. Es lógico que fuese 
Ilalia el lugar en donde tuviera el co¬ 
mercio su primer centra de expansión. 


da, enjoyadas, en sillas espléndidas, co¬ 
mo podían verse las mds mimadas mu¬ 
jeres de Pisa o Florencia. Contraste 
muy elocuente con la pintura ascética 
de Espaha, que queda estampada en 
los pliegues de Zurbardn, hechos no 
con telas de púrpura, sino con paños 
burdos de color de cirio. 

Lo diferencia de riquezas entre Cas¬ 
tilla e Italia ora tan notoria, que sa¬ 
bemos muy bien los apuros y trabafos 
que tuvo la reina Isabel para equipar 
tres miserables carabelas, en donde no 
cupieron sino ciento veinte hombres, 
con hartas estrecheces. Fué necesario 
que Colón pagara la octava parte del 
equipo, y las malas lenguas dijeron que 
la reina había empeñado sus Joyas, te¬ 
niendo Santángelo que prestarle en lo¬ 
do caso los dineros. En cambio, ya en 
el siglo XI, Venecia, Génova, Pisa, 
maba oada una expediciones de cié 
cincuenta barcos para ir en auxilio dé'' 
las tropas de tierra que hacían tq/ccn- 
quisto d‘ 


ü áfedite- 


se desprmdan las i _ __ 

tículos da Oriento. Palomares de velas 
latinas que sobre el fondo glauco del 
mar debieron dispersarse alegremente 
en agüella prodigiosa actividad del Re¬ 
nacimiento. Europa no ha tenido en 
muchos siglos sino un móvil en su his¬ 
toria: comerciar con Oriente. Tapices, 
sedas, perlas, canela: he aqui todo lo 
que, por ser exótico, despertaba la cu¬ 
riosidad del europeo. Oénova, Pisa, Ve- 
necia, Florencia, como que chupaban 
una emiyración de toda Europa, de va¬ 
gabundos del Norte, de góticos y galos 
y bretones, con la golosina de sus tien¬ 
das. V en las ciudades de marinos, de 
mercaderes, de buryueses ricos, do no¬ 
bles galantes y finos, de obispos es¬ 
pléndidos, la vida áspera de la Edad 
Media se transformó en el alegre car¬ 
naval del paganismo. Nacieron las ar¬ 
tes para satisfacer las exigencias cre¬ 
cientes de los ricos. Aplicando una te¬ 
sis materialista podríamos precisar en¬ 
tonces la aparición del arte italiano co¬ 
mo una sublimación, como la conse¬ 
cuencia y última etapa de un desarro¬ 
llo mercantil. Entonces la cultura, es 
decir; el cultivo de la inteligencia, le 
fué dando tono a las casas principales, 
y hubo para escultores, poetes y arqui¬ 
tectos un vosto campo de acción. Has¬ 
ta la cultura popular se hizo en la ca¬ 
lle y anotan los autores que en Floren¬ 
cia había desaparecido prácticamente 
el analfabetismo. 

La religión misma, como es patente, 
se hizo en Italia mundana. En las ma¬ 
nifestaciones de la mística se advierte. 
Las representaciones de la Virgen son 
allí deliciosos cuadros que parecen y 
son hechos en el rincón de un palacio. 
Son Madonas exquisitos, vestidas de so¬ 


liera de España y no de Ita 
misma forma en que Italia ei ^ 
lie de Europa tendido sobre el 
rrdneo, para las flotas que iban cami¬ 
no del Bósforo, España geográficamen¬ 
te, fué el muelle ta,idulo sobre el At¬ 
lántico. Como es obvio, al buscarse una 
nueva ruta para el Oriente, según la 
aconsejaban los geógrafos, según la 
presentían —y tal vez conocían — los 
marinos, lo natural era partir de la 
Península ibérica. El hecho casual de 
la toma de Oranada, que debió hacer 
que los reyes católicos se sobreestima¬ 
ron, debió presentarse como una cir¬ 
cunstancia favorable pora que Colón 
se dirigiera a ellos. De otra suerte, lo 
más probable es que la escuadra hu¬ 
biese partido da Portugal, de la es¬ 
cuela ya célebre que había fundado 
don Enrique el Navegante, y que tan 
espléndidos frutos empozaba a produ- 

Pan ynl. Colón si poseía ci_ 
■''"descSmdor. Era un hombre 
tenía la mejor escuela de ento i„, 

■ ■ iM puertos—, leyiro- 


Dentro de estos antecedent. 
situar la Jiyura de Cristóbal 
quien se dijo, en primer luyar,\qiie'qra 
un italiano. Todo en la vida ddsColón 
estd envuelto en un misterio que, la^i 
modo da ver, es muy explicable, y qite- 
sin duda arranca del hecho de ser él, 
seguramente, un italiano. Un italiano 
que, por fuerza, debía ocultar su espí¬ 
ritu italiano, es decir; liberal, a los ojos 
de unos monarcas como Femando e 
Isabel que se hallaban en pleno si¬ 
glo XI europeo, en plena yuerra de los 
Cruzadas, en plena guerra de la recon¬ 
quista. El italiano se le escapa a ve¬ 
ces de entre las palabras a Cristóbal 
Colón, pero él, quizás desde Salamanca 
hace el propósito de figurar como un 
católico, con aficiones a la mística, es 



doble personalidad, que muy difícil¬ 
mente aclarará la historia. 

De Colón se ha dicho, pues, que era 
de Oénova. La cuestión es muy clara. 
Oenovés y marino eran dos palabras ge¬ 
melas, sinónimas en la mente del pue¬ 
blo, del mismo modo como se confun¬ 
dieron las voces "gante" y “lienzo" por 
la circunstancia de que ese lienso cru¬ 
do que nosotros conocemos con el nom¬ 
bre de la ciudad belga, se hacía enton¬ 
ces en Oante. Desde que Sancho el 
Bravo contrató a Benito Zacarías, ye- 
novés, para que organizara en Sevi¬ 
lla la primera universidad de marean¬ 
tes, debió decirse en la Península "un 
yenovés* por "un marino". En un li- 


de todas las expediciones, l 
Toscanelli, su afirmación de que se po¬ 
día llegar al Oriente por la ruta de 
Occidente no era plato para los aca¬ 
démicos: era aguijón para el apetito de 
los mareantes. Ponerse en contacto con 
estas creencias era, para el caso, co¬ 
mo haber hecho todo un curso univer¬ 
sitario. 

Esa misma curiosidad de Colón, esos 
mismos conocimientos, hacen pensar en 
su oriyen italiano. A mi no me sorpren¬ 
dería que cualquier día se confirmase 
la hipótesis de haber sido el propio Co¬ 
lón ese pirata que anduvo las víspe¬ 
ras merodeando por ¡as aguas del Me¬ 
diterráneo, y que la historia ha distin¬ 
guido con el nombre de Colombo. Pero 
lo que más fuerza me hace, es encon¬ 
trar a veces en él ciertas expresiones 
tan italianas, ciertos puntos de vista 


mo aquel canto al oro que escribe en 
una de sus cartas a los reyes y que re¬ 
cuerdo cierto cantor de Juglería ita¬ 
liana, que es toda una máxima moral 
de esa nación para esos tiempos. El 
cantar dice; "El bálsamo del dinero es 
el único que en nuestros días obra mi¬ 
lagros; la gente untada de ese bálsamo 
es buena pora todo"... Colón, si se 
quiere, es un poco mds puntual s iró¬ 
nico, cuando escribe: El oro "con el 
cual se hace tesoro, y con el tesoro, 
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quien lo tiene, hace cuanto quiere en 
el mundo y llega a que echa las áni¬ 
mas al Paraíso"... 

Por otro parte. Colón se convirtió 
en un centro do interés para los co¬ 
merciantes, aunque conserve su otra 
personalidad ante los reyes. Los prime- 

su prédica, son los Pinzones, tipos de 
verdaderos empresarios. Un cierto la¬ 
pidario de Burgos, que debía andar in¬ 
formado en papeles parecidos a los que 
tuvo Colón entre sus manos, Mosén Jai¬ 
me Ferrer, le escribe al Almirante es¬ 
tas palabras, que corresponden por cier¬ 
to a una idea que venia de Orecia; La 
de que por los trópicos, tan desacredi¬ 
tados ahora, estaba toda la riqueza 
imaginable. Dice Mosén Jaime: "Mien¬ 
tras vuestra seÉoría no llegue a encon¬ 
trar negros, en los progresos sorpren¬ 
dentes de sus descubrimientos, no pue¬ 
de contar con cosas grandes, como es¬ 
pecias, diamantes yero". 



SINTONICE "PLATEA CLUB" 


ción dén; los sacros Teólogos le siguen, 
en especial el Cardenal Pedro de Ai- 
lioco. De la Criación del mundo o de 
Adán fasta el avenimiento de Nuestro 
Señor Jesucristo son cinco mil é tres- 
ciento y cuarenta y tres años y tres¬ 
cientos diez y ocho días, por la cuenta 
del rey don Alonso, la cual se tiene 
por más cierta, con los cuales, ponien¬ 
do mil y quinquenios y uno imperfecto, 
son por todos seis mil ochocientos cua¬ 
renta y cinco imperfectos. Seyund esta 
cuenta no falta salvo ciento é cincuen¬ 
ta y cinco anos poro cumplimienlo.de 
siete mil en los cuales digo arriba, por 
las autoridades dichas, que habrá de fe- 


s feroces. 
bosi histoi 


historiógrafos se h 


medios suaves y humanitarios. 

No fué una casualidad el hecho de 
que las grandes figuras de la conquis¬ 
ta salieran del mds grosero fondo de 
¡a vida española. Pizarra, que pasó sus 
primeros años guardando puercos y 
Belalcázar que cuidaba de unos asnos 
en su Juventud, se alzan sobre el mds 
alto pedestal de aquellas Jornadas es¬ 
tupendas que le darían a España los 
más extensos dominios de América. 
Esos hombres bien musculados, a quie¬ 
nes las letras no habían suavizado nín- 
guna arista del espíritu; esos animales 
analfabetos, tenían que imponerse más 
duramente sobre los indios, y era eso lo 
que España necesitaba para asentar su 
colonia. Asi que no esté mal, como apó¬ 
logo lo de Colón, que podrid servirle 
como de portada a toda empresa del 
siglo XV. Porque no sólo tuvo él que 
hacer un ocultamiento heroico de su 
cultura, sino que a la postre concluyó 
como era entonces de rigor en los des¬ 
cubridores: regresando a España. 


Concluido el primer viaje de Colón, 
su figura empieza a ser un detalle se¬ 
cundario dentro de la gran empresa de 
la conquista. De ohl en adelante sa¬ 
brán los reyes de España si envían a 
las Indias estudiantes o soldados. La 
historia se ha encargado de compro¬ 
bar cómo sistemáticamente el soldado 
fué desalojando al estudioso. De pron¬ 
to hay un descubridor, un Cortés, un 
Quesada, que llegan al corazón de la 
“—a firme. Pero quienes les siyuen y 
sps se bene/ician lueyo de sus ho¬ 
jas no son precisamente faros de 
a inteligencia, sino Jayanes mds o me- 


puesta sobre las camei 
hombre americano. 

Las contradicciones q 
espíritu de Colón se haci 
aun cuando se estudia 

familia, en do _ __ _ 

mismo tiempo tas pretensiones del Al¬ 
mirante y las inquietudes del curioso. 
Cna cosa fueron Bartolomé, so herma¬ 
no, y Diego, su hijo legítimo, y otra 
Don Hernando, el hijo bastardo, de tan 
feliz memoria. Bartolomé y Diego con¬ 
quistan en tierra americana. Hernan¬ 
do, que a los 13 años acompañaba a 
don Cristóbal en un viaje a América. 
viene a ser con el tiempo el primer 
bibliófilo de España, el hombro de la 
más extraordinaria inquietud por des¬ 
cubrir en los libros el pensamiento de 
su época. La circunstancia de que tu¬ 
viese ayentes que le comprasen cuanto 
folleto se publicara en los Países Ba¬ 
jos, en Italia, en Francia, en donde¬ 
quiera que hubiese un centro editorial, 
m que al lado de su padre 
— _ » sí mismo la llama del 
fuego intelectual. No es peregrina pa¬ 
ra el estudio de la figura del Almirante, 
la nota de que este Hernando formase, 
pues, ¡a mejor biblioteca de su tiempo 
V dijese en tu testamento que ella de¬ 
bería quedar como un monumento pú¬ 
blico, para que en sus libros leyesen las 
generaciones venideras todo lo que fué 
la sabiduría de entonces. Cuando hoy 

.biblioteca de Her- 

pasean los 






no puede menos de pensarse et. „ 
nido que formó el Almirante no fué ui 
nido vulgar. 

Colón, que apenas a los cuarenti 


de Castilla y de Aragón para que le 
ayudasen a tu empresa y que vino — 
/oh maravillosa paradojal— a hacer 
del hallazgo de América la obra de la 
decadencia de su vida, debió renacer en 
la 'mocedad de aquel bastardo, con 
quien seguramente cruzó diálogos hú¬ 
medos de melancolía y de tristeza, diá¬ 
logos encendidos de intima fe, sobre los 
tablones del puente de una carabela, 
bajo la luz de los diamantes que vigi¬ 
lan las noches de América, con la sal 
del mar sobre los labios y el corazón 
en saltos da aventura. 

Aquellos debieron ser momentos de 
placer insuperados en la vida del Al¬ 
mirante. En el descubridor debe ocu¬ 
rrir algo parecido a lo que pasa en el 
cato de los inventores, que es en los 
momentos febriles de la intuición, de 
la hipótesis, del hallazgo, de la compro¬ 
bación, cuando se suman las horas me¬ 
jores de su existencio. Pero descubier¬ 
to el nuevo mundo, inventada la má- 


dtas de quien inventa o descubre. Lo 
que se quiso ofrecer como una fórmu¬ 
la de alegría para el hombre, suele tor¬ 
narse en Jornadas de amargura. La vi¬ 
da es muy cuidadosa, en poner mdrge- 
... j. ,—^ bordeen todas los pd- 


K> fuerte de España ginas de la inteligencia. 
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L a cuestión de la importancia social de las profe¬ 
siones y de la fimcíón que el profesional puede 
cumplir, debe cumplir, o en fin, la que, aun sin pro¬ 
ponérselo, cumple tal vez, es ^ las que se prestan 
para un desarrollo elocuente de las posiciones más 
opuestas. 

La causa es evidente; no es posible plantear el 
examen de materia semejante, sin referirlo a premi¬ 
sas que no tienen (y aparentemente uo pueden tener) 
validez universal, debido principalmente a que tales 
premisas incluyen propósitos generalmente muy dis¬ 
pares, y también porque, aun coincidiendo en los 
propósitos, suele haber diferencias abismales en 
cuanto a los medios oportunos para lograrlos. 

Efectivamente, la función que dentro de una co¬ 
lectividad corresponda a un sector determinado, no 
puede ser la misma por ejemplo, para quienes se pro¬ 
ponen que esa colectividad do min e el mundo a des¬ 
pecho de todas las demás y para aquellos cuyo ob¬ 
jetivo sea fortalecer su propio desarrollo, dentro de 
un marco de respeto por ajenos esfuerzos análogos. 

Osvaldo Spengler ha sido quizá uno de los que con 
mayor nitidez ha tomado posición, con referencia a 
premisas y propósitos tan claros como brutales: Pa¬ 
ra Spengler, el animal de rapiña es la forma supre¬ 
ma de la vida movediza; el hombre está en la cúspi¬ 
de, como animal de rapiña inventivo, capaz de crear 
una técnica que le permite escapar a la coacción de 
la especie, al crear por si mismo su táctica vital; el 
desarrollo de esta técnica, independiente de la natu¬ 
raleza y en lucha perpetua con ella, conduce a la or¬ 
ganización; esta organización exige una división fatal 
de dirigentes y dirigidos, que nacen ya para cada 
categoría; ios que han nacido para ser dirigidos de¬ 
ben resignarse a su esclavitud y si no lo hacen debe 
aplastáreelos. Por último, siempre según Spengler, 
los mejores dirigentes están en las razas blancas, 
que deben ocultar los secretos de su saber si no quie¬ 
ren incurrir en ima traición a la técnica, que arras¬ 
traría a la cultiua entera; y entre las razas blancas, 
corresponde a los “nórdicos” la misión de salvar la 
cultura fáustica; conclusión: el pangermanismo. 

y debe confesarse que basta adtniUr las premi¬ 
sas iniciales y las complementarias para llegar sin 
esfuerzo a las mismas conclusiones. 

Pero lo cierto es que, afortunadamente, no hay 
acuerdo sobre semejantes premisas y cuando comien¬ 
zan a sentirse los efectos de una acción tendiente a 
imponer esos principios, se levantan grandes voces pi¬ 
diendo que “trabemos una inmensa conjuración de 
conciencias de buena voluntad contra los dementes 
que nos acorralan”. 

En cuanto a las disensiones sobre los medios, a 
partir de una coincidencia de objetivos, existe una 
fina discusión de Huxley en su reciente obra “El fin 
y los medios”: de un lado unos pocos excéntricos co¬ 
mo Nietzsche y el Marqués de Sade en la esfera de lo 
moral, y Machiavelo, Hegel y los filósofos del mo¬ 
derno totalitarismo, en lo político y filosófico, que 


FUOCIOD SOCIRL 


estarían, según Huxley, fuera de la gran tradición 
de la filosofía civilizada asiática y europea, existe 
un consenso general desde hace treinta siglos sobre 
la meta ideal del esfuerzo humano. 

Desde entonces, dice Huxley, “todos los profetas 
han hablado con una sola voz: la de la libertad, la 
paz, la juncia y el amor fraterno”. Pero en cuanto 
a los caminos que conducen a esa meta “la unanimi¬ 
dad y la certeza ceden su lugar a ima confusión to¬ 
tal, al choque de opiniones contradictorias que se 
sostienen dogmáticamente y se esgrimen con la vio¬ 
lencia del fanatismo”. 

Quedemos prevenidos, entonces, hasta contra 
nuestro propio pensamiento ingenuo, reconociendo, 
siquiera como consigna de prudencia, que todo lo que 
se refiera a una función social está condicionado, 
aunque ello no aparezca explícitamente, por nuestras 
ideas sobre lo social, en cuanto a los fines a nsrse— 
guir y en cua¿to^ -la j^ n era de acercamos^ la 
meta ideal/ " i 

y se ya /viendo asi lo complejo^ei asunto, pece- 
sariamente entrelazado con L - ■ ■ ■ - ^ 

por ninguna I de las cuales es/! 
actitud OB propaganda, en m 
entonces U liiáximo esfuerzo! j 
teórico, asi cómo planteando^ solamente los p 
mas y mencÍMUthdoJoa.faqtoi:W que concu^en h 

terminar una'solu^^ peto suKdvla^pot' nuet _ 

parte, ante la imposibmdad de hacerlo en forma pre¬ 
cisa sin ima previa definición que, en último extremo, 
no podría ser sólo social sino también política. 


Una de las maneras, muy corriente, de concebir 
la actividad profesional es la del simple provecho in¬ 
dividual. El profesional sería, un hombre que está 
autorizado a obtener, sólo por serlo, ciertos prove¬ 
chos individuales que no están al alcance de los de¬ 
más. En una sesión reciente de un alto cuerpo uni¬ 
versitario se discutía la exención de aranceles para 
los estudiantes de ciencias puras; uno de los defen¬ 
sores de la exención dijo en cierto momento, en apo¬ 
yo de su punto de vista: “Está bien que paguen los 
profesionales, que después irán con su diploma a 
explotar a la humanidad”, y no porque inmediata¬ 
mente fuera observada la inconveniencia de esas ex¬ 
presiones en el cuerpo de gobierno de una institución 
cuya actividad fundamental es la preparación de pro¬ 
fesionales, dejó de reconocerse un fondo de verdad 
en ellas, cuando menos en una forma algo más res¬ 
tringida; que el diploma puede muy bien convertirse 
en una especie de salvoconducto para aquella explo¬ 
tación. 

y hasta existe un cálculo financiero consiguiente 
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a esta operación capitalista de la profesión liberal, 
que alguna vez he oido formular asi: Como el costo 
do una "carrera” universitaria de seis años de dura¬ 
ción, comprendidos los gastos de alojamiento y au¬ 
mentación, de aranceles y Ubros, es, aproximada¬ 
mente, de quince mil pesos, como mínimo, y teniendo 
en cuenta que durante esos seis años dedicados al 
estudio, una ocupación rentada habría originado in¬ 
gresos, por lo menos del mismo monto, se justifica 
que, una vez en posesión de su diploma, el profesio¬ 
nal tenga derecho aun a remuneración privilegiada 
que le permita “amortizar el capital invertido” (di¬ 
gámoslo en el lenguaje técnico) y obtener un cierto 
interés. 

Para quienes saben que la enRAñBn7.«i universita¬ 
ria no se paga con los aranceles, y con mucho mayor 
motivo aún para quienes piensan que debiera ser gra¬ 
tuita, esta manera de ver .absolutamente impropia. 
Pero el hecho es que^extste y se la práctica, a veces 
con caracteres verdaderamente agudds, particular¬ 
mente jen los caso^en' que, como en lai medicina por 
¡ejMplo, lá\"amqrt!záción e interés ^ capital” se 
I apoya eñ la exrÁencia de la desgrana y el sufrí- 
jmlento. i , i ' 

I ,y es prec^sai^te por contraste ^ esta con- 
jcepción de!la (irofWóh como negocio flotable, que 
sufge gentralment^la preocupación pS dilucidar la 
|f^ión soijíaljque caaa.ffyfeaón gyed^ o deba tener. 
‘Particularmente con relaclÓntrlSmgenfeía, hay una 
definición —ortodoxa, digamos asi—, de su función 
social: “Poner las fuerzas de la naturaleza en bene¬ 
ficio de la humanidad”. El enunciado es a primera 
vista, clarisimo, como todos los que, por ser genera¬ 
les, no se detienen a precisar el significado de cada 
una de sus partes: no bien preguntáramos qué debe 
entenderse por beneficio, especialmente teniendo a la 
vista ciertas actividades de la ingeniería y de los 
ingenieros que no parecen amoldarse al texto citado, 
o preguntáramos, también con ejemplos a la vista, 
si es posible beneficiar “a la humanidad” asi global¬ 
mente, mediante actividades que, en su mayor parte, 
redundan sólo en provecho de un reducido sector, 
caeríamos en la cuestión social entera. 

Una respuesta a estas cuestiones, que satisfizo 
por largo tiempo los escrúpulos de grandes masas, 
intimamente enlazada con la revolución industrial 
y que sólo comenzó a perder prestigio con la gran 
conmoción del pensamiento originada por la primera 
guerra mundial, es la que se apoya en la doctrina 
del progresismo individualista; el máximo beneficio 
colectivo resulta de la simple suma de beneficios indi¬ 
viduales. Asegurada la justicia por la “igualdad de 
oportunidad”, que se supone existente, ocúpese cada 
cual de obtener el máximo provecho y se asegurará 
el máximo beneficio colectivo. Del choque entre los 


diversos esfuerzos individuales por el propio prove¬ 
cho, resulta el “progreso”, gran mito del siglo XDC. 

Hoy parece evidente que esta manera de ver no 
^ adapta a la i^dad, como que en el fondo consti¬ 
tuye una negación de la cuestión social. Parece evi¬ 
dente que existen formas de la malignidad social que 
se alimentan y se afianzan explotando esas luchas 
por el beneficio individual; que constituyen y perfec¬ 
ción su mecanismo con esos mismos competidores 
individuales de cuyo esfuerzo debía resultar, según 
la doctrina, el beneficio colectivo. 

En auxilio de esta doctrina del progreso por el 
progreso, que conduce a negar o restar importancia 
a la cuestión social, suele darse también un sugestivo 
cuadro de la evolución de la técnica desde sus lejanos 
orígenes, que debe estructurarse, es claro, a la luz 
de una fUosofía de la historia: el día en que la mano 
de nuestro antepasado ancestral, acostumbrada a to¬ 
marse de las ramas, se prolongó en herramienta, al 
recoger las piedras y los palos que encontraba en su 
ca^o, se inició un proceso de ritmo vertiginoso. 
Cada herramienta no valía tanto por lo que ella mis¬ 
ma significaba en su utilidad inmediata sino porque 
multiplicaba las posibilidades de creación de nuevas 
herramientas. Cada herramienta era, de inmediato, 
una suma, pero era también, en potencia, una multi- 
phcación. Todo progreso fué, y es, progresivo. Su 
desí^Uo es parabóUco, cada día más rápido, y debe 
conducir por si mismo a un beneficio colectivo. 

En una escala de siglos tal vez pudiera satisfa¬ 
cemos esta visión optimisU del futuro, Pero la esca- 
U de nuestro tiempo, atada a la duración de nuestra 
vida, no es esa, y nuestro entusiasmo nos pide solu¬ 
ciones un poco más rápidas que las que pueda traer¬ 
nos una perspectiva de infinito. No estamos muy se¬ 
guros, además, de que sea licito esperar mucho del 
automatismo del progreso progresivo. 

Parece innegable que existen formas del compor¬ 
tamiento voluntario que contribuyen a empeorar los 
males sociales y otras que los aligeran. Y es alU don¬ 
de la voluntad puede intervenir, por encima de las 
fuerzas telúricas, por encima de la mecánica social 
de las masas, que tiene sentido hablar de una fun¬ 
ción social de tal profesión o de tal profesional. 

Se trata, en el fondo, de referir la actividad indi¬ 
vidual a ciertas exigencias colectivas que una actitud 
social consciente, considere atendibles; se trata, a 
veces, quizá, de resignar algunas posibilidades de 
provecho individual respondiendo a un sentido del 
deber social; se trata, en fin, siempre, de concebir 
la profesión como un servicio social, antes que como 
una explotación personal; de vivir la vida profesio¬ 
nal con la conciencia del deber a cumplir, como in¬ 
centivo permanente que va creando renovadas im¬ 
presiones transitorias del deber cumplido. 

Una forma extrema del servicio social es la en¬ 
trega total en desmedro hasta de las propias necesi¬ 
dades justificables. Esta es la forma heroica y es 
la que siempre exigen de los demás los que no hacen 
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nada. No hay detractor o enemigo de una obra social 
que no exija a quienes la cumplen cualidades angéli¬ 
cas. Lo prudente es conformarse con el hombre me¬ 
dio y no exigir de él más de lo que puede dar. 

Esto conduce de una manera natxiral a buscar 
una conciliación de las exigencias individuales co¬ 
rrientes, con el servicio social, tomando este último 
como fundamento de la acción. 

Casi no existe campo de actividad en el que no 
sea posible invertir la perspectiva individualista, que 
sólo acepta las exigencias del medio como una inter¬ 
ferencia, para tomar en cambio como punto de par¬ 
tida lo que baya de sentido social en la propia acción. 
No se trata de cumplir directivas precisas sino de 
conformar una actitud. Para estar en condiciones de 
hacerlo, el profesional necesita en primer lugar ima 
información más allá de su estricta especialidad, es 
decir que debe superar "la barbarie del especialismo”, 
lo que indiscutiblemente es cada dia más difícil. Ne¬ 
cesita también, para comprender el significado de su 
actividad particular, tener un conocimiento sumario 
de las diversas concepciones del mundo y de la vida 
y necesita haber hecho el esfuerzo de adecuación que 
lo acerque a loa factores de realidad de su lugar y 
de su hora. Necesita, en otras palabras, una cultura 
que lo libre de la tiranía de las reacciones reflejas. 

El hombre inculto —y puede muy bien serlo un 
gran especialista— vive a golpes reflejos de su ins- 
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tinto ancestral. Su linea de conducta está determi¬ 
nada (simplemente porque carece de otros elementos 
de referencia) exclusivamente por las influencias 
cambiantes del medio. 

Una forma intermedia es la del semiculto, que ha 
llegado a intuir la existencia de im mundo en el quo 
existen deberes más allá de la moral convencional, 
pero que se niega a enterarse del todo y adopta una 
actitud desaprensiva en lo social, forma atenuada 
del cinismo. 

Lo que corrientemente se entiende por ética pro¬ 
fesional tiene muy poco o nada que ver con la mate¬ 
ria a que nos estamos refiriendo. Se trata general¬ 
mente de im conjunto de normas que, aunque evi¬ 
dentemente no carecen de valor, se asientan sin ex¬ 
cepción en una actitud conformista en lo social y ca¬ 
recen de toda referencia a im propósito de servicio 
S(Mial, cuando no llegan hasta a atentar contra pro¬ 
pósitos de ese tipo: negarse a trabajar sin remune¬ 
ración, suele dañe, por ejemplo, como una de las 
consignas de la “ética” profesional, no importa a qué 
fines conctura el servicio voluntariamente honorario. 
En este, como en muchos otros casos, se trata sim¬ 
plemente de defensa gremial de intereses indivi¬ 
duales. 


Resumiendo, digamos entonces que quien adhiera 
al consenso general que según Huxley existe desde 
hace treinta siglos sobre la meta ideal del esfuerzo 
humano: la libertad, la paz, la justicia y el amor fra¬ 
terno; quien refiera su actividad a esa meta ideal y 
entienda, por lo tanto, su profesión como servicio so-. 
cial_; quien reconozca, evadiéndose de su estreché es¬ 
pecialidad, l^existéncia'dé'una cuestión social f 
posibilidad de rin perfeccionamientoi quien bus jue 
por im esfáerzo de información/^ de-fonñación cuí- 
tural, el lugar que en el gran ^ ^ 

da correspraderle; quien trate 
facción deWs necesidades inffi 
empefio referido a lo colectivo, 
profesión en'^mción sociaL V 

CircunstsmciásqiiMCtículares (^tiempo-»^de Itlgac- 
pueden concurrir a extender el ámbito de una acción 
de ese tipo y a poner de manifiesto su significado. 
Tsd es lo que ocurre con nuestro país y en nuestra 
hora. Particularmente para los ingenieros. 


Si bien no puede decirse que sea de ahora la exi¬ 
gencia de fortalecer la industrialización del país, es 
innegable que su importancia se ha visto aumentada 
en estos graves tiempos y su urgencia ha sido recono¬ 
cida hasta en los ambientes más apartados de la 
profesión. 


Tomar contacto con los grandes problemas téc¬ 
nicos nacionales, que son muchos y muy importantes, 
para vivir la vida profesional en lo compatible con 
las exigencias individuales mínimas, con referencia 
a esos problemas, es ya el comienzo de un sentido 
nuevo que rechaza el diploma como patente para ac¬ 
tividades privilegiadas sin medida. Y basta profun¬ 
dizar el signifícado de esos mismos problemas na¬ 
cionales para encontrar en sus raíces la cuestión so¬ 
cial entera. Alcanzando este estado de conciencia so¬ 
cial, no queda sino un problema de honestidad y de 
solvencia intelectuaL 


Ing. AQUILES MARTINEZ aVELU 
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I nsíru men tos de la 
EXPRESION AYMARA 


Con los pinkuillos se levanta el Altiplano; madruga en su música y 
el -frío sacude la escarcha de las notas en las que hay soledad y distan¬ 
cia, pero también una alegría tranquila y robusta. Los pinkalUos rigen 
los primeros oficios del dia; conducen el ganado al pastoreo; le prestan 
ligereza a las manos sabias que ordeñan las ubres en la'amanecida; se 
acomodan a la marcha de los arrieros que descienden a las ciudades. 


Luego, con el tamboril y el bombo, el pinkuUlo le ciñe el huayño a 
las caderas jocundas y duras de las hembras del Altiplano; pone lúbricas 
llamas de alcohol en los ojos del indio, que baila con un ritmo interior, 
hondo, en el que se ha desterrado toda superficie, pero en el que más 
que nunca se mueve la vida, el instinto, con primitiva seguridad. 


El tamboril resuena en los profundos ancestros del hombre de la 
IMunpa. El tamboril es el reclamo de la especie y es también vo^ de gue¬ 
rra; en el peine de paja con que el indio polariza su sonido se descubre el 
lenguaje más antiguo del Altiplano. 


Zamponas y toikas^son múáiea de domingo festivo, con ponchos y 
polleras de colorea' sol y aguardiente) incienso y mixtura de procesión 
»^ÓlKAvBáila el ¿tiplano y giran sui aldeas como las cinturas de las 
millésM^or. Clmprea la multitud ajfmftrá; áspero como el fuego corro 
il alcohol ^ Busl^i'gantas. Un vientp de otra edad, un viento venido 
le atrás, c rciUa ^ tomo a ' ^ 


La qués»' es la vhz -noctunni dw-Altiplano. Oscura, melancólica, 
turbia, desgarradora a veces, siempre lejana. En su sonido se asila la 
soledad del llano, con toda su angustia de espacio y eternidad. No la 
esclavitud del indio, sino su mordedura; no su lamento, sino la cal agria 
de su resentimiento. En la quena está presente el hombre, como el Alti¬ 
plano, solo. No es blandura, no es queja, no es renuncia, sino angustia 
fuerte, desgarramiento, evasión, etc. 


En los cañutos de la zampoña d indio está amarrado a la colectivi¬ 
dad, al agro, a la sangre de su sangre y de la tierra. La zampona es la 
expresión del ayllu, de la comunidad y su voz es el coro multitudinario 
de la tragedia aymará. Silba como el viento en la paja brava; silba y so 
arrastra, musita. Pero no amoroso, sino lleno de hirsuta fuerza es su 
acento; como el viento en los pajonales. 



Por OSCAR 
C E R R U T O 


Sobre la piel dormida de la pampa resuena la llamada del pututo. 
Los hombres de la pampa la sienten bajar sobre el llano, correr con paso 
cauteloso por entre los matorrales, detenerse en medio de la noche, 
brillar a ratos con reflejos de acero de la muerte, escalar los tapiales 
y hacer huir a laS despavoridas bestias de la pampa. El hombre de la 
pampa la oye con los sentidos todos desvelados, y guarda su bolsa de 
coca si es indio, o se apresta a la fuga o a la resistencia, si es cholo o 
caballero. Larga y lúgubre resuena afuera la llamada del pututo. y 
áspera como U cuerda del ahorcado. 
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Del escenario de Américal 




EL ESCRITOR Y SU PERSONAUDAD 


La pertonalidad huionlundible de Rafael Barret como fiU- 
tofo, panfletista y hombre de oríentacUn: como prosista y como 
pensador; como temperamento enérgico y maravilloso de artista, 
revelado si gveréis, por el acicate indispensable en las vidas 
grandes; el dolor y la tristesa ante un mundo saturado de mi¬ 
serias. La figura moral de facetas únicas, gtie encontramos en 
la vida del apóstol y en la obra del escritor o través de todas 
sus páginas; eM figura que se escapa de todos los limites y 
esquemas psicológicos comunes, i podríamos, acaso, ubicarla en 
un casillero literario o concebirla perteneciendo a tal o cual ca¬ 
pilla de escribidores; de esos que encaramados en ¡os diarios bur¬ 
gueses, se cantan mutuas loas o se tiran al rostro oon el barro 
de sus pobres concienciasf ¡Nol En la camarillas de literatos 
profesionales no tienen cabida los que escriben sin pensar en ¡o 
»e cobronJ por cada cuartilla; los «jiio escriben como quería 
Barret: "/Pluma mía, no tiembles; clávate hasta el mango! •• 
En esas camarillas, donde fasto era no entrara Barrett, co¬ 
mo se le niega hoy, «o se toleran ¡as rebeldías y las altiveces- 
c^ que e^ atributos de los espíritus libres no los concibe^ 
los que se alquilan y los que se adoptan, por menos que 2o* clá- 


Barret hizo u 

vela y lo que le p __ 

po^, filósofo, quisá muy cercano ¡m muchos 

*0 úue te ocurre y dirás tanto 


culto de la sinceridad; escribió sobre lo que 
■ ; por 8*0 dijo tanto. Almafuerte, maestro, 

- -- „ Barrett, 

' ma voVú- 












tóH, que encontramos en Barret a través á 

libros: "El Dolor Paraguayo”, "Moralidades ¿ - , 

"Mirando Vivir", "El Terror /rjrentino”, "¡deas y Criticas”, 
"Cuentos Brotes”, "Do que son los Yerbales", "Diálogos y 
Conversaciones", a los que agregaríamos "Páginas Disper¬ 
sas", obra pástuma editada en I9SS, con un prólogo de Ar¬ 
mando Donoso, V en el que se revela Barret erudito, filó¬ 
sofo y lector de conceptos científicos, modernos, a tos que 
me referiré más adelante. Esa sinceridad, repito, Barret la 
ofrece en sus páginas como un legado a las jóvenes gene¬ 
raciones de América, desarrolladas en la liipocresia, la fal¬ 
sedad y la mentira, bajo la acción nefasta de mil prejuicios 
estúpidos que castran y esterilisan a la juventud, en la es¬ 
cuela como en la iglesia; en la calle, como en la universidad. 

Yunque, en su admirable estudio, agrega: "En Barret 
palabras V actos hablan al unisono, vale decir, transforma 
en actos lo que ontes oscribioro". 

íEs posible dudar aún de su sinceridad? Ya veréis 
cómo llega a exigir de si mismo mucho más todavía. Ifna 
anécdota que le pinta de cuerpo entero y que la cita Vun- 


que encontró en el pasado; erudito en las conferencias del 
Instituto Paraguayo de Asunción, era al mismo tiempo após¬ 
tol que surgía en los entreveros y exponía su vida en las 
calles recogiendo heridos durante una revuelta histórica: 
era, Barret en la acción. 

En este comentario un tanto precipitado del gran Ba¬ 
rret, situámosle entre nuestros dios, i Qué nos hubiera di¬ 
cho el maestro si sus ojos hubieran presenciado el bárbaro 
espectáculo de esta supercMlisación que nos dió una guerra 
feros y que prepara otra guerra científica? iEsto lo decia¬ 
mos en 1930. Hoy la guerra científica está en marcha y los 
pueblos, ¡hartos!... Es decir estamos mucho más cerca... 
de lo que muchos suponen. Estamos en 1940). 

Barret hubiera levantado su braso acusador y hubiese 
traído a América una visión trágica en pdfltnas ensangren¬ 
tadas por los "héroes" que el capitalismo manda para de¬ 
fender sus intereses en nombre de la patria. 


EL TALENTO INCOMPRENDIDO 


Bien sabdis que Barret conocía matemáticas y solía ga¬ 
narte la vida haciendo mensuras. Con su profesión de agri¬ 
mensor, podio ftaberse convertido en un pequeflo burpuds. 
l/n día, dijo Barret: "Desde hoy, no vuelvo a calcular." 
Abandono el lápiz, las matemáticas y el teodolito. ¡Qué! 
Hablar contra la propiedad todos los dios, con feros repe¬ 
tición, y al segundo medir tierras como océanos, y autorizar 
la exactitud de sus limites. ¡No!... 

Estos gestos, que ponen a Barrett tan por encima de la 
mentalidad grotesca y sensual de los días que idoid, idén¬ 
ticos a los de hoy, quisd ahoiji peores, por este monstruo 
materializado que en forma de civilización burguesa, sin 
alma y sin cultura, se levanta en las grandes ciudades del 
mundo; esos detalles de su vida de hombre, más interesan¬ 
tes que la del escritor, explican también que Barret repu¬ 
diara las medias tintos y lo que atentara contra el tesoro 
de su libertad. Tiene un cordial desprecio por los intelec¬ 
tuales de pacotilla o por los liberales que luego bautisan a 
sus hijos o justifican su unión sexual con una pantomima 
religiosa, ante un pope de cualquier secta oscurantista. 

En sus "Páginas Dispersas", artículos publicados en la 
prensa del Paraguay, y en sus "Moralidades", preciosas 
páginas elogiadas por Rodó, que aparecieran primeramente 
en Montevideo, se encuentran profundos y bellos conceptos 
sobre religión; ha dicho en una de sus jyíginas: 

"Todo pasó. Das flechas de los campanarios están en 
soledad. Das oraciones no llegan hasta ellas. Dos templos, 
a veces rebosando cuerpos, están vacíos de almas. Be es 
católico por costumbre." 

"De una secta que dominó la civilización, no resta más 
que un partido, uno industrio —continuaba Barret —. Da 
humanidad es incapaz ya de construir una catedral que no 
sea ridicula, ni de escribir un libro místico que no tea 
grotesco. Da cruz es el pasado: Es el signo de una época 
necesaria que ahora termina; de una forma moral y eco¬ 
nómica que nos es inútil Nos sentimos libres de pecado. 
Da leyenda de Adán no nos preocupa. No necesitamos que 
nos rediman de una falta imaginaria, sino que nos libren 
de la pobreza, de la fealdad y de la mentira... No que¬ 
remos depender de la misericordia de un dios, sino ser nos¬ 
otros mismos los sembradores del porvenir!" 


LA HGURA EJEMPLAR 

Este cerebro privilegiado, que aumentara cada día el 
caudal de su talento, con el esfuerzo constante y el pen¬ 
samiento en actividad creadora, había caído al Paraguay 
y a América como un ser de otro planeta, poseído de una 
fe que nadie comprendié, pero que había de iluminarle 
hasta el fin de sus días, para morir en su come, renaciendo 
en espíritu en cada página escrita: cantando su odio o pre¬ 
gonando su amor. Ese privilegio pudo hacer de Barret poe¬ 
ta y escritor de sensibilidad infinita, un estudioso de la 
historia de la civilización, de las matemáticas superiores, 
de la biología misma. 

"No hay muerte — afirma —. No queda mds que lo 
vida." "Da muerte, es uno transformación desordenada." 
fC&mo, si no con un cerebro de supremo equilibrio, prepa¬ 
rado para las más geniales intuiciones, podrían haberse ex¬ 
presado conceptos modernos de la filosofía y de las ciencias 
biológicas? ¡Acaso fué posible por la familiaridad de Ba¬ 
rrett con los grandes cerebros de la humanidad, desde Ho¬ 
mero, De Vinci, Bodín, hasta Tolstoi, San Pablo, Spencer, 
Zola, Pasteurt Quiso construir el futuro con los elementos 
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LA CULTURA MAYA 

Elemenfos para una prehistoria americana 


M ientras Amirlca reconstruye su pasado, Europa des¬ 
truye su presente. Singular contraste, que en la hora 
actual, ofrecen al mundo estos dos continentes. Toda civiliza¬ 
ción nace y muere con dolor y el drama de Europa no sé¬ 
llala otra cosa que el estertor de lo que agoniza, de lo que 
se acaba, de lo que está llamado a desaparecer. Pero deje¬ 
mos de lado estas cuestiones por ser ellas ajenas a nuestros 
propósitos y atengámonos al tema Indicado. 

Entre las dvUizadones precolomblana* que América está 
padentemente reconstruyendo figura, en primer término, la 
de los indios Mayas, dvllizadón que se desarrolló hará unos 
2000 allos en los territorios que actualmente abarcan la Re¬ 
pública de Guatemala, noroeste de la de Honduras, Hondu¬ 
ras británica y los tres estados que comprende la península 
de Yucatán. 

Sólo se han logrado descifrar hasta ahora una tercera par¬ 
te de los jeroglíficos mayas, sin embargo so sabe que llega¬ 
ron a constituir un vasto imperio con una densa pobladóa 
En asuntos de prehistoria, posiblemente más que ninguna 
otra dlsdpUna, existe la tendeada a las cifras hiperbólicas, 
de ahí que se haya dicho primero que la pobladón del impe¬ 
rio maya fué de 30 millones de habitantes, después se reba¬ 
jó a 14 millones solamente, dirá esta última que también 
la creo excesiva. 

Breve reseña de los mayas. 

Se los supone descendientes de los nahuas, pero se ignora 
cuándo se establederon en la región de Fetén (Guatemala), 
que fué su primer asiento. La fecha más antigua que se ha 
podido hacer corresponder con nuestra cronología data del 
alio 68 d. J. C. 

Al imperio que constituyeron, lo dividieron en feudos o 
sellorios, donde nunca pudo llegarse a la unidad lingüistica 
y de ahí la diversidad de lenguas mayences que se han en¬ 
contrado que dificidta aun más la reconstrucción de la vida 
de este pueblo; de estas lenguas algunas guardan entre si 
derta analogía, en tanto que otras son completamente di¬ 
ferentes. 

Tuvieron los mayas su época de esplendor entre los altos 
3(X) y 500, peto obligados a abandonar la capital del imperio 
en las postrimerías del siglo vn se dirigieron hada el nor¬ 
te y deddleron hacer de Chichén-Itzá (dudad de los po¬ 
zos) en el estado de Yucatán, su segunda capital, la que po¬ 
co después abandonaron para reocuparla por el afio 900 
Asentados definitivamente en Chichén-Itzá, siguieron des¬ 
arrollando su cultura hasta que con la intnanisidn tolteca 
comenzó la decadenda del imperio; acontedó esto hada el 
alto 1200 y para 1450 ese gran pueblo habla dejado de exis¬ 
tir como unidad política. 

Cuando llegaron los espafides y Pedro de Alvarado em' 


pezó la conquista, sólo tuvo que luchar con pueblos disgre¬ 
gados, no obstante lo cual la conquista no fué tarea fédl. El 
caudillo quidié Tecún-Uman, que murió en la batalla de Po- 
cajá en 1524, fué uno de los héroes en la lucha contra los 
conquistadores. 

La intransigencia religiosa de la época fué causa para que 
los espolióles arrojaran al fuego los libros de los mayas. 
¡Quince siglos de historia y de sabiduria convertidos en ce¬ 
nizas! Solamente se salvaron de este crimen tres Códices 
que han llegado a nuestros dias y que hoy figuran en bi¬ 
bliotecas oficiales como piezas muy preciadas. Existen ade¬ 
más doce libros que fueron escritos después de la conquis¬ 
ta. En 1850 fué encontrado otro, una teogonia quiché; es el 
libro que se coiMxie con el nombre de Popol Buj. 

SI bien los creencias destruyeron la sabiduria maya, fué 
no obstante un religioso espafiol el que estudió empefiosamefl- 



Tikal, otra de las ciudades del viejo imperla 

Pero todas estas manifestaciones de cultura no cobraron 
verdadera actualidad sino cuando el arqueólogo Silvanos G. 
Morley descubrió en el centra geográfico de la región maya 
las ruinas de una ciudad que denominó Uaxactún (de uaxao, 
ocho y tun, piedra), individualizándola como la primitiva ca¬ 
pital del imperio. El descubrimiento fué realizado en el año 
1916, pero hasta 1925 no se dió principio a los trabajos 
de excavación, quedando entonces al descubierto un obser¬ 
vatorio astronómico, estelas, pirámides y otras construccio¬ 
nes; merecen mencionarse los artefactos de cerámica halla¬ 
dos en las tumbas mayas, pues éstos al igual que los egip¬ 
cios colocaban utensilios familiares en las cámaras mortuo¬ 
rias; en once tumbas fueran encontradas fuentes y vasos, 
negros unos y policromados otros. 

En el afio 580 la población se vió precisada a abandonar a 
Uaxactún; un detenido estudio geológico efectuado por el doc¬ 
tor Cooke, nos ha dado el porqué de esto abandono: las cié¬ 
nagas formaban por aquel entonces un sistema lacustre de 
límpidas aguas, y las riberas de los lagos se utilizaron como 
tierras de labranza, pero el aumento progresivo de la po¬ 
bladón hizo necesario talar los basques y desmontar; los te¬ 
rrenos y esto les dió un resultado contraproducente: las aguas 
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pluviales fueron poco a poco arrastrando la tierra fértil a 
los lagos, a los que terminaron por cegar convirtiéndolos en 
lodazales con la consiguiente secuela de pestes, de mosquitos, 
etcétera, amén de Impedir el tráfico de productos que efec¬ 
tuaban por los lagos, la vida se hizo imposible y el éxodo 
empezó para terminar SO años después. 

De Chichén-Itzá, dudad fundada en el afio 348, hideron 
los mayas la capital de lo' que se ha dado en llamar el se¬ 
gundo Imperio, y del actual estudio de sus ruinas, restaura¬ 
das o en vias de restauradón, proclanum bien alto la mag¬ 
nificencia y esplendor de esta singularísima y adelantada cul¬ 
tura. Igual a la de la maravillosa Hélade y que en nada des¬ 
merece a la dásica egipda, con la que tiene muchos pun¬ 
tos de contacto. 

La astronomía. 

Muchos son los exponentes que se podrían dtar de la sabi¬ 
duria y adelantos de los mayas; me limitaré muy somera¬ 
mente a unos pocos que bastarán para dar Idea del grado 
a que en las dencias y en las artes llegaron estos aborígenes. 

Sus adelantos en astronomía fueron tan evidentes, que la 
dencia actual no hace sino ratificar los cálculos mayas. En 
Uaxactún construyeron un observatorio (se supone que el 



sea la correspondencia que existe entre 19 afine solares y 
235 lunadones; un resultado igual al que obtuvo el astró¬ 
nomo Metón, en la Greda antigua. 

El Dr. Henseling, dedicado preferentemente al estudio de 
la astronomía maya encontró en ella, en lo referente a la 
renovadón de la luna, un error de 20” comparado con los 
cálculos más modernos, error que no es error si se consi¬ 
dera que los mayas carecían de un Instrumental astronó¬ 
mico apropiado, hasta del más modesto astrolabio. 

Ese error de 20" no es error si se piensa qua en los tiem¬ 
pos modernos y aplicando las leyes de Newton se encontró 
im error de 43" de arco por siglo en la precesión rotado- 
nal del perihello de Mercurio; si se piensa que el mismo 
caso sirvió para la primera prueba a que fueron sometidas 
las leyes de relatividad de Einstein, que acusó, todavía, el 
error de un segundo de arco por siglo; si se piensa en todo 
esto se pensará también en que la rápresentodón plástica 
del talento, de la padenda y del ingenio deberla ser la es¬ 
tatua de un maya con un globo sideral a sus pies. Los ma¬ 
yas fueron los primeros dueños del délo. 

Lingüística - Escritura - Numeración. 

Dos lenguas prindpalcs o lenguas madres se hablaban en 
la región maya: el maya y el quiché; no obstante existían 
otras lenguas y dialectos, que el Dr. WUliam Gates, que se 


especializó en su estudio, reúne en seis grupos prindpales. 

Los mayas tuvieron primeramente un alfabeto ideográfico- 
jeroglifioo que constaba de unos 4(X) símbolos y más tarde 
contaron con un abecedario fonético. Refiriéndose a la es¬ 
critura, el historiador mejicano Francisco Molina Solis. se 
expresa asi: "Era un hecho comprobado que los mayas po¬ 
seyeron una escritura propia y en alto grado adelantada, y 
que era cultivada con honor por los sacerdotes. Usaban de 
esta escritura para escribir y narrar sus hechos históricos 
y conservarlos hasta la más remota posteridad, ora en los 
pergaminos y libros de los que aun se conservan muestras, 
ora en los muros y edifidos". 

En cuanto a la numeradón poseían el sistema vigesimal y 
parece ser que fueron los primeros que introdujeron el cero 
en sus cálculos, antes aun de que apareciera en la India. 

Cronología. 

Dividieron el afio en trece meses de 28 días cada uno, tal 
como hace pocos años trató de implantarlo la Liga de las 
Naciones como una novedad. Cuando transcurrian ciiKX> años, 
según unos arqueólogos o veinte según otros, se hacia cons¬ 
tar en una estela, y el mismo procedimiento empleaban pa¬ 
ra todo acontecimiento de trascendenda, como fundadón y 
ocupadón de dudades y a base de los estelas descubiertas 
hasta hoy, se está tratando de reconstruir la cronología ma¬ 
ya. A este respecto existen varias hipótesis, pero sólo dta- 
ré una de las más modernas, la del astrónomo Dr. Hense- 
tlng, ya dtado anteriormente. Dice este hombre de cienda 
que de los cuidadosos estudios efectuados do las estelas^ rui¬ 
nas y demás elementos de juido, ha constatado la existen- 
da de dos periodos opuestos de 13 grandes divisiones de 
tiempo de la cronología maya o sean 5200 afios cada uno, 
los que sumados forman un total de 10.400; que ha com¬ 
probado que existen constandas de observadones astronó¬ 
micas mayas que datan de una cantidad de afios superior 
a 10.400; que, existen también, dos puntos de arranque o 
puntos cero de la cronología maya, uno que parte del afio 
8498 a. J. C, fecha que relaciona con la tradidón cronoló¬ 
gica china cuyo punto cero empieza, precisamente en idén¬ 
tica fecha que la maya. El otro periodo de tiempo data del 
afio 3373 también antes de Asucristo. Pero, entre lo mu¬ 
cho que se ignora figura el importante hecho que dió origen 
a las dos cronologias. 

Obras de arte. 

Son tan numerosas las obras de arte de los mayas que 
Cabria para llenar un nutridísimo capitulo. Sólo, pues, men- 
donaré una de las últimamente desmalezadas: se trata de 
una hermosa carretera de unos 8 mts. de ancho y 20 leguas 
de longitud y que se encuentra en tan buen estado que no 
hubiera sido desdeñada por ningún automovilista de los que 
redentemente tomaron parte en la carrera Buenos Aires • 
Urna - Luján. 

Nos ha llamado poderosamente la atendón que no cono- 
dendo los mayas, la rueda, construyeran ton anchas sus 
carreteras; posiblemente deberían tener artefactos para 

Los mayos actuales. 

Los pocos que restan viven reconcentrados en si miamos; 
abstraídos, en continua añoranza, la mirada perdida en la 
lejanía como si miraran algo que sólo ellos ven. A cualquier 
pregunta que se les dirige sobre su pasado, contestan inva¬ 
riablemente: ¡Quién sabe, señor, quién sabe! 

ARTURO VILCHES 

*1 
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“LOS DE LA CALLE" 

V- 

De ROBERTO AUIÉS 


A t, conocer el aflo pasado "El niño héroa", pieza con 
la que Roberto Aulés, hasta entonces sólo intérprete 
del elenco infantil del teatro Juan B. Justo, hada 
su aparidén como autor en ese mismo escenario, se pudo 
advertir el gran sentimiento humano que poseía el por de¬ 
mis joven escritor. 

Y nuevamente toma Aulés a poner de manifestó su leal 
miz, su noble comprensión, con la obra en S cuadros “Los 
de la calle”, que acaba de llevar a escena el conjunto a que 
pertenece. 

Como en aquella oportunidad, no creemos que Aulés sea 
un extraño caso, un ente anormal, cuya expresión se incline, 
Inconsdcntemcnte, hada la creadón dramática. Nada de eso. 
Roberto Auiés es un muchacho cabal, sincero, modesto e 
inquieto. Por otra parte, su teatro no se encuentra más allá 
de sus despiertas posibilidades. 

Su llegada al escenario como creador, tras fervorosas eta¬ 
pas recorridas como actor de'piezas infantiles, se encarga 
de significar una vez más, que el niño se va conformando 
do acuerdo al ambiente que lo rodea, —o que por lo me¬ 
nos mucho Influye en su delicado espíritu —, y que si como 
en este caso, esa primigenia y sana inquietud halla cauces 
nobles y cordiales, prontamente se expresa con la espon¬ 
taneidad y pureza de sus años. 

De este modo Aulés, a quien dedos personajes teatrale- 
ros quisieron revestir de novelera prodigiosidad, no es más 
que la resultante normal de una travesía en la que se ha 
sentido cómodo y hasta alentado en su andar, pudiendo asi 
dedr sin trabas la inquietud de su vocadón o de su in- 

Esta es, pues, la obra valiosa que, desde hace unos años, 
viene realizando el elenco infantil del teatro Juan B. Justo; 
esta es la tarea magnifica de su director Enrique Agllda. 

"Los de la calle”, feliz califeadón de todos aquellos chi¬ 
cos que por no tener hogar son de los caminos dudadanos, 
expone lo sostenido por los más dignos maestros de psico¬ 
logía infantil. Que el niño no es malo, sino que se consigue 
hacerlo malo. Que el niño es una planta delicada y que la 
más ligera brisa de aire rarificado puede perturbarla, des¬ 
virtuarla. 

El tema es simple. Unos cuantos muchachos "de la calle”, 
se aprestan a pasar la noche en cualquier rincón callejero, en 
espera de ese sol que tomará a amanecerlo todo. La noche 
es larga y fría, pero un pequeño fuego puede ayudar por lo 
menos a entibiarla, cuando existe también la camaradería 



entre el desamparo. Es entonces que aparece un muchacho 
con palabras raras y como extraviado, o huyendo de algo. 
El recelo inidal es pronto abierta conlialidad y el redén 
llegado se vuelca, apasionado, en esos otros muchachos que, 
como éL parecen, con idéntico destino. Pero trae una car¬ 
peta bajo el brazo, y en ella una comedla que acaba de es¬ 
cribir. Lo cierto es que ha huido de su casa porque sus pa¬ 
dres se oponían a su resuelta vocadón. Y ahora, entre mu¬ 
chachos que lo escuchan asombrados y a quienes reconfor¬ 
ta reconfortándose a la vez, resuelve que sean ellos los que 
lleven su obra al tablado. ¿Quiénes por otra parte mejor? 
Y lo significativo es que asi ocurre, y esos niños perdidos 
hasta entonces en un hueco abandono, en su apretada mi¬ 
seria, se transforman hasta ser partidpes de una extraña 
fe que los conmueve, hadéndolos felices y expansivos, de 
tristes y en derta forma huraños que los hablamos conodda 
Es que el cariño ha llegado hasta ellos, y puede tanto, es 
tan mágico, que los hace sentir artistas. 

El final de la pieza, resuelto en vibrante tono esperanzado, 
manifiesta el fervor de Roberto Aulés, de este muchacho que 
llega hasta el maravilloso arte del teatro con los ojos sur¬ 
cados de bellas imágenes y el corazón radiante de compren¬ 
sión humana. 

No creemos que "Los de la calle” sea una obra perfecta, 
muy lejos de ello. Se advierten defectos fáciles de señalar, pe¬ 
ro estimamos que en esta ocasión debe prevalecer la exce- 
lenda general de la pieza y su fiel intendón, sobre esas ta¬ 
llas que poco a poco irán desaparedendo — con el ahonda¬ 
miento y la penaveranda—, de las obras de esm ¡émi 
creador csc^ca^^-— ^ 

Roberto Aulér posee un singular sentido o instinto del, tea¬ 
tro, llegiuido . á manejar los personajes con extraordlnaría 
habilidadl LO que más le cuesta es baoeríos hablarj Eá en¬ 
tonces dundo por momentos t^dona a stu muñeiRM, ha¬ 
ciéndolos expresarse en forma que no slempVe ormonlzai con 
el tipo tjue intenta corporizar. ^ embargo, hay adurtos no¬ 
tables, y una agilidad imaginkttvs presente en la) movida 
ublcaclón\de las escenas y en algunas soluciones técnicas de 
innegable 'gracia. Como ese finU en que loa chicosídet ba¬ 
rrio van dáfitendo por d tUsiliVde la ptoteá, constando- 
entusiasmados el-espectáotdd a quc' acabaa de asistls^aobt» - 
el escenario. Es una escena fresca, ingenua, lograda. 

En definitiva, "Los do la oalle" significa un canto de for¬ 
taleza, de fe, de alegría, de solidaridad, una consigna y un 
deseo, pora que todos los pequeños seres puedan Ir realizan¬ 
do lo más puro de sus ansias. Sin verse coartados y limi¬ 
tados por los mayores, siempre egoístas, en su incompren¬ 
sión del alma colinada de amor e inquietud del niño. 

Asimismo, "Los de la calle” trae el aliento renovador de 
ese humanizado teatro infantil que tiene en el poeta Alvaro 
Yunque a uno de nuestros más altos exponentes. Teatro que 
ha dejado a un lado los vulgares y falsos cuentos con reye¬ 
zuelos, princesas encanUdas, ogros feroces y hadas bienhe¬ 
choras, para llevar a escena con hondo sentido pokieo, se¬ 
res conmovidos por ansias, pesares y alegrías, semejantes a 
lu de los pequeños que los observan, identificándose, desde 

En un simpático gesto, Roberto Aulés dedicó la obra a 
sus compañerítos del elenco Juan B. Justo, quienes por su 
parte brindaron una interpretación ágil, y colorida, como es 
ya habitual en estos menudos pero singulares artistas. Fran¬ 
cisco Rojo Anglada creó para esta obra una escenografia de 
meritoria eficacia plástica. Y Enrique Agilda, director del 
conjunto, tomó a evidetudar su capacidad, su entusiasmo y 
su cariño, puestos al servicio de una obra de gran trascen¬ 
dencia, Como es la de ir conformando y puliendo la tier¬ 
na sensibilidad del niño por medio del arte. Labor paciente 
cercada de dificultades e Incomprensiones, pero que ya 
muestra sus ricos frutos al haber logrado un armónico y 
valioso elenco, un entusiasta público infantil, y la significati¬ 
va presencia de un joven autor de certera marcha, como 
Roberto Aulés. 

LUIS ORDAZ 
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UN HOMBRE 
DE CIENCIA 


”T, ACADEMICOS 
Y DOCTORES 


U N episodio de naturaleza científico-social 
—el descubrimiento de una vacuna para 
luchar contra la tuberculosis— ha ocu¬ 
pado en estos momentos la atención pública. 

Nosotros, por nuestra sensibilidad y por 
nuestra contfición de hombres interesados en 
los problemas de la cultura —que no son pre¬ 
cisamente los que preocupan a los que viven 
de ella— nos hemos sentido conmovidos. Va¬ 
mos a tomar carta en el asunto, juzgándolo 
desde nuestro punto de mira, partiendo de 
una base sencilla, contando con elementos 
simples. Esa base y esos elementos son: co¬ 
nocemos a los hombres de la Universidad, por 
dentro y por fuefá, ál revés y ál derecho; sa¬ 
bemos qué es un tavestlgadoríy Un hombre de 
ciencia, eif' cualquier parte del planeta, donde 
pudo aparecer; no tenemos ^|stad ni inte- 
“"TOses ciados con la Univertídád, por razó¬ 
te de iueldo u obsecuencia, ^ bou los inves¬ 
tigadores tipo Pueyo, que acaso han existido 
ylexisteii muchos en este paísL pero que se les 
timel en k» rincones de los laboratorios ofi- 
c ^ ^, como.^^^«tas, balones, cápsulas y ar- 

Sencillamente, resultaría peligroso permitir¬ 
les que brillaran, pasando a la categoría de 
creadores, en ambientes donde nadie es capaz 
de producir o crear. 


contadas excepciones—, que ocupan cargos 
directivos de alto rango, en llamados institu¬ 
tos de investigación o cátedras sostenidas por 
el Estado. En esas instituciones con presu¬ 
puestos frondosos y estratosféricos; con em¬ 
pleados no universitarios que gozan de abun¬ 
dantes sueldos, se hace ciencia bibllorreica, se 
publica mucho con fotos y gráficos, se con¬ 
feccionan estadísticas —de acuerdo a la de¬ 
finición de esa palabra—, se consiguen pre¬ 
mios nacionales o internacionales, se dirige la 
campa^ publicitaria de los sabios oficiales en 
el diarismo y se estimula a los elementos dúc¬ 
tiles, que interpretan siempre al Maestro, le 
cantan loas en toda oportunidad y le piden 
permiso para hablar, escribir o pensar, cuan¬ 
do alguno sabe de esto. 

En esa forma se hace carrera administrati¬ 
vo-científica; expediente va, expediente viene, 
notas, adhesiones, claudicaciones soportadas 
estoicamente años enteros, tienen im recono¬ 
cimiento: se llega a profesor y a ser socio del 
Jockey Club, cuando al par de la carrera uni¬ 
versitaria se acertó con un matrimonio agro¬ 
pecuario o prestamistico... A veces, después 
de tanto, con profesorado y todo, a los 45 años 
se sigue abriendo la puerta del auto al jefe 
y haciendo los trabajos que el profesor fir¬ 
ma. .. Se es todo eso, pero no se es, a pesar 
de todo eso, hombro de ciencia... 


Y bien: La Facultad de Ciencias Médicas 
ha incubado un huevo de una especie distinta 
a la suya. Un dia permitió la inscripción en¬ 
tre millares de buscatitulos que ingresan pa¬ 
ra obtenerlos y canjearlos por cargos públicos 
o cosas peores, a un hombre que resultó ser 
de vocación científica. Es un caso insólito que 
entre a la Universidad un hombre con voca¬ 
ción científica. Bastarla, para probarlo, ver 
el encontronazo que ha tenido Jesús Pueyo, 
que llegó a la Facultad para realizar una vo¬ 
cación, con los que están en ella —salvo limi¬ 
tadas excepciones— como estarían en una ar- 
chicofradia de carmelitas descalzos o en el 
^st del caucho, es decir, no para defender 
intereses humanos y sociales, sino para cui¬ 
dar sus intereses espirituales (cuando exis¬ 
ten) y los económicos (que no faltan nunca)... 
★ 

La Universidad, especialmente la Facultad 
de Medicina, cuenta con una serie de indus¬ 
triales de su propia fama —repetimos: salvo 


★ 

En im alto instituto de investigación, ser 
un hombre de ciencia es una cosa i'ara y sor¬ 
prendente. Tan es asi, que cuando se poseen 
condiciones de esa naturaleza se tiene a los 
estudiosos como Pueyo, en las trastiendas de 
los laboratorios o de las clínicas. No hay apu¬ 
ro en hacerlos conocer. Y se explica: en los al¬ 
tos institutos no se descubre nada que asombre 
a Pasteur o a Claudio Bemard redivivos... 

Pero ha ocurrido algo de los tiempos heroi¬ 
cos en la historia de la ciencia universal. Je¬ 
sús Pueyo, modesto ayudante de bacteriolo¬ 
gía, con tenacidad y visión de sabio —como 
Ramón y Cajal concibe al investigador— se¬ 
guro del arma que posee, ha salido a la calle, 
ha roto con prejuicios y formulismos buro¬ 
cráticos. Se ha jugado su vida y su tranquili¬ 
dad en una lucha desproporcionada, de uno 
contra mil. Esta es la hora, a pesar de tal des¬ 
proporción, que nadie se anima en la Facul¬ 
tad, a acusar de falsario, de impostor, de ex- 


HOMBRE DE AMERICA 




















plotador de la ciencia y de la es¬ 
peranza humana, a Jesús Pueyo. 

Nosotros, que conocemos el me¬ 
dio en que se mueve el episodio; 
que sabemos hasta dónde es ca¬ 
paz de llegar cierta gente que 
está al servicio de esos sabios 
presupuestívoros, a quienes inter¬ 
pretan mansamente en escritos y 
notas, no dudamos que en este en¬ 
trevero, Pueyo debe tener razón, 
porque sino ya estaría expulsado, 
execrado, acaso prontuariado, por¬ 
que Ihieyo quería vender sus mi¬ 
crobios a un país interesado en ha¬ 
cer la guerra bacteriológica... en 
América, (¡i) 


★ 

Si Pueyo miente, el pueblo lo 
juzgará y sin duda su pena será 
peor que la de muerte. Esj^re- 
mos. En cuanto a la Universidad 
y a sus "valorea científicos” (que 
el pueblo, con reservas, ya los tie¬ 
ne Ju:^ados), se los desinna, sen¬ 
cillamente, pinchándolos. 

Vemos en este episodio, un su¬ 
ceso vital que no podrá apagarse 
con las normas corrientes en la vi¬ 
da administrativa-imiversitaria. Y 
por lo que podemos colegir, esta¬ 
mos frente a un caso típico de un 
hombre de ciencia, que para ser¬ 
lo más, no es doctor, frente a los 
académicos y doctores más o me¬ 
nos indoctos, que están dispuestos 
a defender sus intereses. Nos pare¬ 
ce lógico. Pueyo no tiene ni quiere 
nada, porque ¡oh, paradoja! lo tie¬ 
ne todo. Su posición es la del que 
desea perderlo también todo, pero 
recuperar la verdad. 

¿Cómo puedén ponerse de acuer¬ 
do dos tendencias tan diametral¬ 
mente opuestas? Porque la menti¬ 
ra y la verdad, se han rechazado 
siempre, hasta que la última se 
impone a pesar de todo. 

Si la ciencia sirve para algo en 
este siglo, después de haberse de¬ 
mostrado que está, por obra de los 
sabios alquilados al servicio de la 
destrucción y de la matanza, son 
los hombres con la fuerte vocación 
de Jesús Pueyo, los que están lla¬ 
mados a reivindicarla, mantenién¬ 
dose nuestro optimismo frente a 
los hombres de ciencia. 


E. C. 
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Queremos expresar con esto que el y en la irritante injusticia que signifi- 
horror al fascismo y la resistencia ac- caba el predominio de la casta oligárqui¬ 


ca. duefta prárlicamente do todos los 
resortes efectivos <iuc rigen la vida del 
país. 

Ahora, al cabo de algunos meses 
más de experiencia, se puede hacer más 
amplio y más categórico el juicio acer¬ 
ca de la función cumplida por diclio 
gobierno y los núcleos políticos que lo 
sostienen. Hablar de su inoperancia, de 
su incapacidad para resolver aquellos 
problemas, es quedarse cortos y em¬ 
plear además un eufemismo que podría 
muy bien confundirse con cierto opor¬ 
tunismo cómplice. La verdad es, sim¬ 
plemente, la siguiente; el gobierno chi¬ 
leno del Frente Popular está práctica¬ 
mente al servicio de la vieja oligarquía, 
del grupo de terratenientes y capitalis¬ 
tas que monopolizan, juntamente con las 
empresas extranjeras, toda la riqueza 
nacional y que someten a la gran ma¬ 
sa del pueblo chileno a una condición 
de la más denigrante miseria. 

Es demasiado sabido que para juzgar 
sobre la verdadera situación política y 
social de un pueblo, hay que profundi¬ 
zar en la realidad de su vida cotidiana, 
haciendo caso omiso de las declaracio¬ 
nes oficiales, los discursos políticos de 
los lideres y aún de las pugnas aparen¬ 
tes y espectaculares de los grupos que 
se disputan el poder. Asi. no pueden en¬ 
gañamos las rotundas y reiteradas de¬ 
claraciones del presidente Aguirre Cep- 
dá y los suyos, sobre cumplimiento del 
"programa del Frente Popular”, sobre 
la lucha contra los monopolios, etc. El 
reíerido programa, contenia una serle 
de fórmulas atrayentes, de corte dema¬ 
gógico, ninguna de las cuales se ha em¬ 
pezado a cumplir. "Pan, tocho y abrl- 
Qo", rezaba una de ellas, como promesa 
al pueblo chileno. La realidad es que 
este pueblo sigue siendo cada vez más 
desnutrido, más vestido de andrajos y 
alojado en Inmundas pocilgas. Y no es 
sólo en virtud de la crisis económica 
producida por la guerra y la consiguien¬ 
te disminución del comercio exterior. 
Lo fundamental consiste en que la oli¬ 
garquía monopolista sigue exprimiéndo¬ 
le el jugo con Implacable avidez, sin que 
el gobierno popular haya hecho absolu¬ 
tamente nada de efectivo por frenar esa 
inicua explotación y por restituir al 
pueblo algo de lo que legítimamente le 
pertenece. 

Ya hemos señalado en otra oportuni¬ 
dad cómo la posesión de la riqueza na¬ 
cional. de la finanza, etc., daba a las 
derechas oligárquicas el dominio real 
sobre el pueblo chileno, pese a que la 
dirección política del país estuviera en 
manos de un grupo que decia represen¬ 
tar los intereses populares. El gobierno 
era, además, legalmente impotente para 
romper o atenuar el imperio económico 
de la oligarquía. Pero resulta ahora, a 
través de la experiencia obtenida, que 
no sólo carecía el gobierno de poder 
para liberar en algo a la masa popular. 
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C. P. Baldía», saluda a lo» m 

DE AUBRICá y en respuesta a __ 

au firma al pie del documeuto que le hecho conocer. 

C. P. BALDIAS 

Director dcl diario "La Nación" 
Santiago de Chile 


En mi poder au vibrante DECLARACION DE LOS HOMBRES 
LIBRES DE AMERICA, con cada uno de cuyos acápites me solida- 
rito, en nombre del espíritu libre de nuestros pueblos. 

Ninguna hora más oportuna para lantar este llamamU-nto a la 
conciencia continental, que ésta de trascendentales eclipse» para las 
libertades, donde contemplamos el derrumbe de una civilitaciín edi¬ 
ficada sobre bases deletnables, donde nunca hallaron cabida los más 
elementales principio» de la Justicia y el Derecho. 


CARLOS ALBERTO FONSECA 
Jefe de la Sección Literaria dcl dia¬ 
rio "La Crónica", Lima. Perú. 


He leído detenidamente la Deeloración y estoy con ella en todo. 
’o o-^uea la guerra, me asquean los regímenes totalitarios y todos 
11 — 1 . ^a ^pa de neutralidad, esconden sus garra» para 
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deo. R. O. del Uruguay; CARLOS DE BARAl- 
BAR. Santiago, Chile; CARLOS .ALBERTO FON- 
SECA. Lima, Perú; OCTAVIO RIVAS ROONEY, 
Bugnos Aires; PEDRO OLMOS. Buenos Aires; 
ELCIRA BRAVO RODRIGUEZ, Talca. Chile; 
FEDERICO TORTONE, General Pico, ArgenU- 
na; PABLO BURGOS ROSAS. Osomo, Chile; 
Ucenciado N. MOLINA ENRIQUEZ Morelia, 
Méjico; AUREUO MARTINEZ Puno. Perú; 
CARLOS DANTE NAVA. Puno. Perú; Dr. CE¬ 
SAR ANDRADE Y CORDERO, Cuenca. Ecua¬ 
dor; NARCISO MARQUEZ. Buenos Aires; MI¬ 
GUEL ALFREDO RIZZUTO, Alta Gracia, Cór¬ 
doba, Argentina; D. A. BRAVO, La Banda, 
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San Fernando, Argentina; TITO LIVIO BAN- 
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ANGUEDU, Buenos Aires; HERMINIA BRU- 
MANA, Buenos Aires; CAMPIO CARPIO, Bue¬ 
nos Aires; PAULA MOLINA, La RIoja, Argen¬ 
tina; HORACIO E. ROQUE, Buenos Aires; LUIS 
ORSETTI, Buenos Aires; JACOBO PRINCE, 
Buenos Aires; S. HOVER MADRID, Callada del 
Ucie, Argentina; ERNESTO CATALANO; VA¬ 
LENTIN VILLEGAS, Firmat, Prov. de Santa 
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Firmat, Argentina; ENRIQUE DECANDIA, Fir¬ 
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MINGO S. PERALTA. La Rio ja, Argentina; J. 

S. VERA, La Rioja, Argentina; JUAN B. BRI- 
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tina; FRANCISCO PEREZ, Elortondo. Ar¬ 
gentina; OMAR VELAZQUEZ, Elortondo. Argen- 
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INOCENCIO HERRERA, Elortondo. Atgcntinal 
ISAAC MAGUID, Buenos Aires; SIXTO GONZA- 
Arenales, Argentina; ANTONIO 
BRIGNOLL General Arenales, Argentina; JUAN 
Argentina; Dra. ROSA 
WAINSTEIN. Zapala, Neuquén; SOFIA BER- 
M^. La Plata, Argentina; JUAN JOSE CON- 
Quirquinchos. Argentina; RUPERTO 
^ Quirquinchos, Argentina; SA¬ 
MUEL RUDOY. Buenos Aires; EMMA JAUCH, 
Buenos Aires; JOSE BASIGLIO AGOSTI, Buenos 
Aires; Ingeniero JACOBO MAGUID, Santa Fe, 
Argentina; FERNANDO QUESADA. Buenos Ai¬ 
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sidc en lo Intimo de su personalidad y es imposibie se le se¬ 
cuestre e idiotice al fin". Este es un concepto que se debiera 
desmenuzar y divuigar en todos ios ambientes como medida 
previa ai saneamiento del amor y de las posibles uniones hu- 

EÍ libro todo está lleno de magnificas sentencias como 
e^: "El celoso empieza por pedir lo sexual y termina por 
exigir ideas, economía, y parasita en la vida del otro que quie¬ 
re para si, porque esto son y resultan los celos, la paradoja 
de ir por el carifio a la destrucción. La agresividad siempre 
es destructora." 

El estudio que hace Lazarte de la sintomatologia y ma¬ 
nifestaciones de la celotipia es de lo más prolijo y creemos 
que completo, mucho más completo que el que hace Abaunza 
en el libro ya citado. 

En el capitulo 'Terapéutica conservadora", después de 
comprender perfectamente bien todo lo complejo de la per¬ 
sonalidad pslco-biológica del celoso, que él sintetiza al decir: 
"El celoso tiene una constelación patógena que no se resuel¬ 
ve con un tratamiento único, unilateral", hace una revisión 
de las posibilidades curativas de estos casos y se inclina por 
el psicoanálisis, sin exclusividad, al decir: "El psicoanalista 
comprende profundamente como nadie la partitura de los 
pasiones y emociones que el amor o el sexo han llevado a la 
sistematización, a la sublimidad, y orienta ai celoso para que 
se cure a si mismo: no le contradice, explica las cosas de otra 
manera, le enseña el camino por donde llega a la persona 
profunda, libertando la acción del inconciente del enfermo 
que, como una fuerza de nueva estructuración, transforma 
los celos en vivencias normales y deshace sus predominios 
afectivos". En nuestro sentir ésta es la verdadera terapéu¬ 


tica de ios celos, previo el cmtrol y reajuste de toda la par-- 
te somática del ráfermo. Lazarte hace sentenciosamente esta 
otra afirmación': "El hombre que conoce sus celos y las 
fuentes originarlas, se salva." Hacer la salvación de los hom¬ 
bres por medio de esos conocimientos que se llevan a flor de 
la conciencia de los individuos, es la verdadera misión del 
psicoanálisis. 


fuerzas sexuales, pasionales o de los instintos, en amor ver¬ 
dadero y franca solidaridad social, se habrá dado el más 
grande paso en la vida del progreso. Se necesita un cambio 
de la concepción sodal de la mujer y del valor del acto se¬ 
xual, ampliando la valoración hasta la moral del placer." 
Nosotros que, desde hace años nos dedicamos con predilec¬ 
ción a estos estudios y que en infinidad de conversaciones más 
o menos intimas y en múltiples conferencias públicas hemos 
podido apreciar el sentir y padecer de los hombres y de la 
sociedad, creemos como Lazarte en los alcances extraordina¬ 
rios de esa labor revolucionaria y creemos también que ésta 
debe ser previa a toda otra posibilidad. 

A medida que avanzamos en la lectura del libro de La¬ 
zarte, más tentados nos sentimos de glosar cada uno de sus 
párrafos, pero esto seria hacer otro libro totalmente inne¬ 
cesario por ahora. 

Los últimos capítulos del libro estudiando algunos tipos 
psicológicos de celosos, confirman la personalidad intelectual, 
científica y revolucionaria del autor. 

Dr. MANUEL MARTIN FERNANDEZ 
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El cinematógrafo norteamericano, ha¬ 
ciendo a un lado el desarrollo convencio¬ 
nal o cursi de sus fábulas simples, o la 
presencia de sus estrellas rutilantes y so¬ 
fisticadas, nos ofreció no hace mucho la 
sombría expresión en sostenido tono gris, 
de “Viñas de Ira”. 

Por primera vez la cámara, siempre tan 
regulada a un Impuesto curso uniforme, 
trocó el salón brillante por la desnuda 
frialdad del rancho pobre, la vestidura im¬ 
pecable por la ropa manchada del campe¬ 
sino, ei automóvil lujoso que suele condu¬ 
cir la “wamp" o la “caritativa” dama de 
sociedad, por el automotor viejo, vehícu¬ 
lo de los antiguos y más afortunados po¬ 
seedores, que ocupa ^sa familia proletaria 
en buscajde trabaje^'; y el galán gomoso y 
^dgdo’ selfastrotó ásta vez por la faz 
/'bLcHuma del joven ¡trabajador que ha su- 
/ frído ya y se rebelá ante la bofetada in- 
í justa de la socieda4 “Viñas de ira” —des¬ 
de luego que con Isk inevitables concesio- 
\ nes al aparato estadual que otorgó el vis- 
\to bueno a su circu^ón (recuérdense las 
'aceñas en el cambantento del gobierno, 
uhiqo lugar -^gim el “film”— en que 
existima-r^áradora benevolencia, una 
cierta “justicia”)— fué, no obstante, un 
compacto bloque de expresiones laceradas, 
un continuo deambular de parias en busca 
de trabajo, un documento, en verdad, de 
un proceso histórico (político-económico) 
de crudeza, por cierto evidenciadora has¬ 
ta más allá de la simple captación foto¬ 
gráfica. 

Y vaya esta ligera disgresión que elu¬ 
de el hecho real de la más honda comple¬ 
jidad que alienta —en intención y en in¬ 
tensidad— la densa novela de John Stein- 
beck... Sin duda “dicen” más las nutri¬ 
das páginas del libro; sin duda “Viñas de 
ira” en película no es “toda la obra”, ni 
siquiera “toda la intención”. Pero este re¬ 
paro vale sólo a titulo presuntivo y evi- 
denciador; en verdad (para algo existe el 
vigUante ojo de la censura), no se pudo, 
socialmente, ir más allá. 

★ 

A poco tiempo de ese estreno presen¬ 
tan, también los productores norteameri¬ 
canos, otra pelicula que margina el habi¬ 
tual adjetivo laudatorio: “Nuestro pue¬ 
blo”, basada en una obra original de 
Thomton 'Wilder. 


Es una pelicula anacrónica, pero exce¬ 
lente; anacrónica si asi puede decirse, por¬ 
que excede un poco la fecha actual, y ex¬ 
celente porque evade la pelicula común de 
trabada y simple conexión de fábula. Un 
relator, dirigiéndose al público, narra he¬ 
chos pasados, sencillos, diarios, de un pue¬ 
blo cualquiera de equis latitud geográfica, 
toma una acción, luego otra y otra, y as!, 
en el aspecto cronológico salta, retrocede, 
avanza...; lo que desconcertó, sin duda 
al público habituado a la narración enca¬ 
denada. El director ha tomado sus perso¬ 
najes, los ha hecho aparecer y desapare¬ 
cer ..., pero no al azar, sino de modo que 
de su encadenamiento, diríamos brusco, 
surja una lección, un sentido. Lo minúscu¬ 
lo, lo cotidiano, lo de todos los dias obs¬ 
curecido por el cinematógrafo rosa de la 
tontería o de la brillantez escenográfica, 
todo ello lo enfoca “Nuestro pueblo”; lo 
destaca, lo hace magnifico y lleno de vida, 
de simple realidad, sin efectos rebuscados 
y sin excesivos tonos grises. 

Es un desquite a la puerilidad del cine 
que, en lugar de explorar en sus posibi¬ 
lidades, en lugar de indagar —siquiera a 
veces— sólo enfoca lo externo y aún asi 
maquillado, subvertido, deshumanizado...; 
desde luego, y he aquí el quid, que sin fan¬ 
tasía y sin altura. 

“Nuestro pueblo”, que no es una pelícu¬ 
la extraordinaria, que no es más que una 
digna pelicula corriente, una pelicula stan¬ 
dard (si esta calificación no estuviera sub¬ 
vertida) , adquiere ese valor y cobra cate¬ 
goría. Es un pequeño oásis en el programa 
corriente de los cinematógrafos. 

^ “Nuestro pueblo” cobra poesía lo co¬ 
tidiano y su final vuelta, la muerte; man¬ 
tienen en una tensa dignidad las escenas 
en que la protagonista, aferrada a un vi¬ 
brante deseo de vida, cree volver de su 
muerte y recorre el mundo físico sin que 
su angustiada presencia .se haga percep¬ 
tible. Las mismas escenas del cementerio 
en que el autor ha dispuesto a sus perso¬ 
najes corporalmente idos, en una especie 
de asamblea en que expresa cada imo su 
pensamiento hostigante, está realizada con 
mesura, sin estridencias ni efectos de me¬ 
lodrama. Lleva música de Áarón (Copland 
y dirigió Sam Wood. 

ALFONSO LONGUET 
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HUELLAS DE 
UNA LABOR 

por JUSTINO CORNEJO. 


UN LIBRO VALIOSO: "EL SERVICIO 
PUBLICO DE ELECTRICIDAD EN 
LA CIUDAD DE* BUENOS AIRES" 
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EL ALMA DEL NIÑO 
EN EL TEATRO 

Por BLANCA DALLA 
TORRE VICUÑA. 


flA autora det libro vocacioual i¡u9 
Jj commlamo», acendra una virtud 
mencial para eeoribirlo; ¡érvida 
identificación con la infancia. Et, ante 
todo, maeetra en verdad p de verdad. 
Ama al nHlo, eiempre eterna y nádente 
lúe de eeplrilu. Y por amarlo, exalta a 
toda» "la» maettra* y nuieetroe de Amé¬ 
rica" para qUe la "ayuden a encender 
eaa lámpara milagro»al" 

íBn qué conaiete eu hermo»o libro de 
teatro infantil/ Su método e» el má» 
eenciOo y el má» difícil, ajeno a todo 
"»i»tema“, por ser iníeyraí; favorecer 
la iniciativa in/antil, dejar que el nük) 
se halle a si mitmo y vaya reconocién¬ 
dote "reapontable" de su caudal de 
emotividad, de su rale de libertad y de 
su vocación, de su embrionario senti¬ 
miento, ayudar al desarrollo de su in¬ 
clinación artística, para que te "entre¬ 
gue" comunicativamente, sin etfortar- 
lo ni menos juzgarlo, en un sentido de 
creación natural e innata, ya 9 ue el 
etptritu creador es el que contribuye a 
la formadón racional del ser, fuerza 
anímica que regula la intuición y favo¬ 
rece el crecimiento de la libertad inte¬ 
rior. 

Para tan elevados fine», Blanca Dal¬ 
la Torre Nicueña teatralUa hermoto» 
cuento», relatos que detpiertan imáge- 
ne», diálogo» de bello lenguaje Infantil, 
de selectos autores. Y para complemen¬ 
tar su libro, con una obra de indiscu¬ 
tibles móritos por sus reeultado» y per- 
sewrancia, orea el "Teatro-ezcuela", 
que va buscando la espontaneidad in- 
/until en una atmótfera naturalisima. 
SI niño te siente impulsado a objetivi- 
zar su crooción; vive lo que interpreta, 
y cada pequeño actor siente, actúa, rea¬ 
liza "su" pertonaje. No» es imposible 
a^ui, en el espacio de un comentario. 



referimo» a la» rigulsirnas variaciones 
del teatro "Pulgarato" que la autora 
dirige detde hace 8 año» en Mendoza; 
Teatro Stcolar, Teatro de lo» Arsena¬ 
les, Teatro de Pantasia, Teatro Libre, 
a lo» que agrega el Teatro Oimnáitico, 
Teatro Imaginarlo, Teatro Circo, Tea¬ 
tro Juego, Teatro Didáctico, Teatro La¬ 
boratorio, Teatro Vida, aepecto» varia¬ 
do» y miUtiples del Teatro-Etcuela. 

Su teatro te interesa ante todo por 
la sensibilidad; su estructura es deter¬ 
minada por la misma acción; su fina¬ 
lidad es hacer feliz al nMo, por medio 
del amor. Como Goethe nos dice que 
"el niño »élo aprende de aquel a quien 


fio- 



MIGUEL A N G B L ' A N G D B I R A 


la escena teatral puedan lograrte tan 
hermoto» resultados. La autora de "El 
Alma de el Niño en el Teatro" lo ex- 
plica diciendo; “lo esencial, al proyec¬ 
tarte el Teatro Infantil en la escuela", 
es que te extirpen de él lo» modos es¬ 
colares; que se le impriman forma» ac¬ 
tiva» de vida, dejando que tea el mis¬ 
mo niüo guien demuestre sus preferen¬ 
cia», su espíritu de creación y tu» pre¬ 
dilecciones. Bl director o maestra que 
tome a su caryo tal toreo, necesita, 
ante todo, olvidarte de si mismo y ha- 
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